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E S P A Ñ A 
s e d e t f e n e n o 

El acta de la Semana Nacional, que insertamos ttt la sc-
e n d a página, pone de manifiesto la pujanza de £»paña y la 
voluntad decidida de su Caudillo y «1 Gobierno «lUe le asiste 
de supfsrar las dificultades de la hora presente para que el 
país recobre con paso rápido la plenitud de la grandeza 
que le espera. Por voluntad de Franco, España será una 
gran nación y los españoles lo sabemos. Lo saben las ma-
sas, las grandes muchedumbres que acuden a recibirle don-
dequiera gue vaya y que pronuncian su nombre con entu-
siasmo y con la certeza de que ese nombre que atri-^'na el 
espacio es el del salvador de la Patriü. 

Santander, Bilbao, San Sebastián htn sido «I escenario 
d«dfts últimas jornadas triunfales. Y Burgos, que le brindó 
en el viaje de ida y en el de vuelta el lugar propicio al re-
poso, alH donde el Caudillo vivió tantas horas febriles con-
sagrado a la tarea ingente de vencer al terrible eneiniSfo-

Y mientras Franco, por el Norte, Uevá-a todos ios pechos 
la esperanza y el aliento, en otras r«gion'es sus ministros 
asisten a manifestaciones del resurgir nacional. En Elch? 
se concentran cien mil productores. Ss va a emprender una 
obra de colonización dispuesta por el Caíüdillo que poiidrá 
en cultivo 10.000 h«ctáreas. En Dalmiel se ha inauguritdo 
una obra de riegos aprovei;hando las aguas subterráneas 
de aquel paraje, que Eignifícajfán la prosperidad agrícola d<< 
la laboriosa región manchega. En fin, Vigo, ha visto re-
suelto otro problema urgente; la construcción de una facto-^ 
ría ferroviaria en e] puerto. 

En esta hora dificilísima del Mundo, cuando Éuropa*su. 
fue un marasmo sin precedentes, España, apenas salida de 
su guerra, civil, aún tiene aliento para crear riqueza y orde-
nar sus fuentes naturales de bienestar. Como ha dicho muj 
bien el Jefe del Estado, si no se hubiera desatado el conflic-
to universal, España estaría ya en pleno desarrollo« con 
bienestar para todos. Y lo estará. 

¿ Q u i é n m u t i l ó e l 
cuadro de Sarasr'"'^ 

Cuento de 
Francisco CAMBA 
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S E M A N A N A C I O N A L 
Fervorosa adhesión al Caudillo 
en l a s p r o v i n c i a s de l N o r t e 
Inenarrable enlusiasmo en pueblos y ciudades: Bilbao, San S^basfián, 

Santander... - Las masas, al grifo enfusiasfa de ¡Franco!, ¡Franco!, ¡Franco!, 

rinden clamoroso homenaje popular al Oeneralísimo a su paso por 

las c a l l e s . - J o r n a d a s i n o l v i d a b l e s d e e x a l f a c i ó n p a t r i ó t i c a 

En la tribuna ¡iislalada en el paseo de Pereda, el Caudillo asiste, complacido, al 
desfile de un pueblo que le aclama coii^, enlusiasmo. 

En la memoria de todos quedarán esas jornadas inolvidables 
qu£ acaban de producirse en pueblos y ciudades del Norte de 
hspaña con motivo de la presencia del Jefe del Estado, Gene-
ralísimo de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire. Todo un clamor 
de entusiasmo se levantó en una explosión de gratitud y de 
fervorosa adhesión a Franco, Caudillo cien veces victorioso en 
las batallas de la Cruzada de redención nacional. En Bilbao, en 
San Sebastián, en Santander..., en todas partes, la presencia de 
la figura excelsa del Caudillo desborda el entusiasmo de las mul-
titudes. Espectáculo maravilloso. Las ciudades se engalman con 
el colorido de las grandes solemnidades, fiesta en el ambiente, 
en las atinas y en los corazones. Sonríe la gent^. Cantos, vítores, 
aplausos frenéticos entre himnos patrióticos. Banderas y gallar-
detes, arcos de triunfo, guirnaldas de flores, coronas de lau-
rel...; todos esos nobles símbolos que los pueblos felices levan-
tan a través de la Historia al paso- de sus grandes Caudillos. 

En el aire, en la tierra y en el mar todo se reviste de ese 
júbilo-de las muchedumbres, como contagiado el ambiente de ese-
exaltado entusiasmo por el Caudillo. Las embarcaciones lucen 
sus empavesadas, las casas sus colgaduras, los Centros oficiales 
sus iluminaciones. Fiesta, fiesta jubilosa en honor del Caudillo. 
Estallan los vítores y aclamaciones a su paso, y su propio sé-
quito, brillante, como corresponde Q tan .alta jerarquía, se ve 
desbordado con frecuencia por el entusiasmo incontenible de la 
multitud. Cientos y cientos de miles de personas de todas las cla-
ses sociales acuden luista de los lugares más apartados. Se han 
concentrado' los falangistas, los afiliados a la C. N. S., los pro-
ductores, la parte vital de un gran pueblo laborioso y patriótico. 
Son miles y miles de camisas azules y de boinas rojas que quie-
ren expresar a su Jefe Nacional su adhesión más entusiasta. El 
pueblo, en su fervor más entrañable, con su gratitud más honda 
al que le libró devia tiranía marxista y le devuelve tranqiiUidad 
y trabajo, grita con clamor-. ¡Franco!, ¡Franco!, ¡Franco!; y el 
Caudillo, ante esa expresión de sincero y unánime afecto, de 
seguro que habrá sentido latir su corazón con verdadera emo-
ción. Eran miles y miles los que enronquecían con vítores; era 
enorme la masa que aplaudía frenética aquí y allá, en est-e pue-
blo y en el otro, en esta ciudad y en aquella, en una y otra co-
marca. El Caudillo sonreía ante tales demostraciones de afecta. 
Dondequiera que haya ido, el mismo aliento de cariño, el mismo 
fervor en el pueblo. Magno homenaje, emocionante ofrenda del 
Norte de España al genio castrense, al Caudillo invicto, al padre 
de la Patria salvada por.su espada gloriosa. 

Viaje triunfal,, de recuerdo imperecedero, expresivo de ese 
fervoroso sentimiento español y falangista que da aliento de fu-
turo a los altos afanes del momento actual. Ese viaje apoteósico 
es clara demostración de ello. España, salvada por la espada in-

victa del Caudillo, se salva tam-
bién en esta hora prieta y difícil 
de la paz. Dios proteja su vida. 
Dios le bendiga. 

DIEZ MIL HECTA-
REAS DE TERRE-
NO A LA LABOR 

DE ESPAÑA 

Otra espléndida manifestación 
de 'entusiasma nacionalsindica-
lista la ha dadp Alicante. Cien 
mil productores se han reunido 
en Elche para expresar su en-
tusiasmo ante la obra de colo-
nización emprendida. Diez .mil 
hectáreas se pondrán en culti-
vo por decisión- del Caudillo. 
El Estado Nacionalsindicalista 
—se han evitado dilaciones y 
simplificado engorros y trámi-
tes culministrqtivos, pero sin hur-
tür por ello todos los estudios y 
asesoramientos necesarios — ha 
puesto en marcha la gran obra 
que en breve será una realidad. 
De ella, de toda stt' trascenden-
cia, hablamos ya la pasada sè-
i-nana. Pero queremos hacer cons-
tancia de la importancia que re-
vistió la imgna concentración de 
Elche. Los actos fueron presidi-
dos por el Ministro Secretario 
General del Partido, camarada 
Arrese, y por el Ministro de 
Agricultura, Miguel Primo de 
Rivera. Honda emoción revistió 
l-a visita de éste a la Casa-Pri-
sión José Anto-nio. En ella con-
vivió en aquellos años de aluci-
nante tragedia roja, con el fun-
dador, y asistió a sus líltimos 
momentos, tan llenos de grande-
za y de edificante ejeinplaridad. 
Miguel entró de nuevo en aque-
lla - celda en que José Antonio 
fué aislado la noche del asesi-
iiato. Luego, una oración ante la 
Cruz del patio de la enfemte-
ría, donde cayó el mártir de la 
Falange. Honda emoción para 
Miguel volver a vivir, en el re-
cuerdo, aquellos días trágicos de 
su reclusión. De allí, de la Ca-
sa-Prisión, se dirigió al lugar 
donde va a ser erigido el monu-
mento a la memoria de los fa-
langistas de Callosa de Segura, 
para, de nuevo, compartir otro 
dolar, el de las viudas y huér-
fanos de los gloriosos caídos. 
Miguel, profundamente emocio-
nado, conversó con ellos y re-
cordó escenas de la prisión que 
compartió con los héroes de la 
Vega Baja. Por eso pudo decir 
en su discurso, ante los cien mil 
productores concentrados ensEl-
che, que en carteles y pancartas 
veía nombres de pueblos de Ali-

cante que él conoció entre rejas; "que llegaban a nú—declaró— 
con la emoción, con el afecto de todos aquellos que, presos en la 
misma cárcel y viendo en mí al hemnano de José Antonio, 
procuraron aliviar la incomodidad, la dureza, la barbarie que 
los rojos volcaron sobre im, sólo por llamarme Primo de 
Rivera". 

El Ministro Secretario General del- Partido, camarada Arrese, 
habló a aquella gran nmsa de falangistas de sacrificio y de fervor 
en el servicio a la Patria. "A España se la sirve—dijó—como la 
sirven esos magníficos voluntarios de'la División A.^ul que han 
ido a la tierra de la noche para derretir con sus pisadas ardientes 
de entusiasmo la nieve del odio comunista. Pero no creáis que, 
seg-ún esto, a España se la sirve sólo muriendo. La vida se da en 
una continua decisión de entrega, sí, pero también en una con-
tinua decisióni de renunciamientos y d.e sacrificios, y esto es lo 
que os quiero repetir a los cuatro vientos. La Falange es disciplina, 
es unidad y es jerarquía." Y la -magnífica, profunda expresión : "Li 
Falange tiene que reaccionar contra, esto : contra los que nos quie-
ren empujar hacia la demagogia y hacia el destino; contra los que 
nos quieren asfixiar con su sensatez y buenos consejos. Que no 
se diga que el.español, capaz- de morir por España, no es capaz 
de vivir para, España; pero que no se diga, sobre todo, que la 
Falange mira-impasible .el heroísmo de los que caycron, conver-
tido en egoísmo por los que quedan. ¡Viva Franco! ¡Arriba Es-
paña!" 

LA -RIQUEZA DE LAS AGUAS 

SUBTERRANEAS 

Mientras tanto, en Daimiel se han iniciado igualmente obras 
de gran importancia para una gran masa de campesinos. El Mi-
nistro -de Agricultura, al iniciar una campaña de propaganda de 
los pequeños regadíos en la provincia de Ciudad Real, há orien-
^tado su afán en la búsqueda 3.' aprovechamiento de la gran ri-
'queza de aguas subterráneas de que allí se dispone. De esc modo 
We resuelve en gran parte la crisis que el rápido descenso en la 
producción de sus viñedos impuso a su economía. Gran 'número 
de agricultores manchegos, estimidados por esta campaña, inlen-
sificaron la utilización de los abundantes pozos que en dicha pro-
vincia existen. Una Ley de colonización factdtó al Instituto N'a-
cional para conceder determinados auxilios técnicos y económicos 
destinados a la ejecución de las citadas' mejoras. El -residlado 
ha sido magnífico, y la satisfacción de los labradores- de toda 
España verdaderamente grande. La obra de riegos inaugurada en 
Daimiel por el Subsecretario de Agricultura acomete resueltamen-
te el problema dentro de la Obra Sindical de Colonización de 
la Delegación Nacional de Sindicatos con un éxito rotundo y 
capaz de contribuir, con su ejemplo, a que se realicen obras simi-
lares para salvar la situación agrícola de la provincia de Ciu-
dad Real. 

EL PUERTO DE VIGO Y 
SU TRAFICO MERCANTE 

Otro problema urgente acaba de ver resuelto la industriosa 
población de Vigo. La construcción de una factoría ferroviaria 
en el puerto, resolución—repetimos—de un antiguo y urgente pro-
blema y también uno de los más evidentes desde el -punto de vista 
de urgencia. Hermosas avenidas y jardines se ven ahora conges-
tionadas por el continuo tráf ico, que tanto ha aumentado: A la 
vieja factoría sustituirá otra mejor emplazada y de mayores po-
sibilidades de trabajo, capaz de poder atender ampliamente a las 
necesidades del tráfico comercial, que en 1^40 arrojó las siguien-
tes cif ras : 30.400 vagones, co-n 48.760 toneladas recibidas para su 
embarque -marítimo, y ó/.ooo reexpedidas hacia el interior. Sa 
ha anunciado ya la subasta de las obras, y Vigo verá ser realidad 
una vieja aspiración, ya que la resolución alcanza un gran valor 
práctico en el aspecto urbano, portuario y ferroviario, además de 
a'portar tiú medio decisivo al tráfico mercante del puerto de Vigo, 

cr.da vez mayor. 
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d e i M U l H C t o 

t # E N LA HORA 
C U M B R E de la E X P E C T A C I O N 

Nos encontramos en una hora cum'bre de ex-
]>ectación. ¿Qué va a ocurrir en Rusia? San 
Petersburgo, encerrado en una bolsa de cinco 
mil kilómetros cuadrados.; Moscú, cada día más 
amenazado; el Dniéper, cruzado err sus pun-
tos fundamentales; grandes maniobras en ple-
no desarrollo. Se avecina el invierno; el famo-
so "general Invierno", en el que Churchill ha 
puesto sus esperanzas. E n esta hora crítica el 
balance no ha de ser sólo militar, sino político 
y hasta moral. Hagamos im rápido recuento de 
los aconteciiiiientos antes de proj^ectar el co-
mentario sobre, el porvenir que se vislumbra. 

El día 22 de Junio, cuando Hit ler dio 'la 
orden a sus Ejérci tos para que franqueasen la, 
f rontera soviética, dedicamos la noche a reco-
ger el eco del acontecimiento en todos los paí-
ses a través de la radio. Desde Moscú a Nue-
va-York, pasando por Londres, Berlín y Roma, 
hubo aquella noche zarabanda de ondas. E n 
Moscú lanzaban bravatas y amenazas de puro 
estilo rojo, como en el Madr id del verano 
de 1936, y luego—cada vez con menos brío— 
a lo largo de la camparía. Los yanquis eran 
minuciosós y prolijos, fieles cultivadores del 
•sensacionalismo. Berlín razonaba el histórico 
mensaje del Führer , y Róma declaraba la gue-
rra. La reacción ríe Londres era la más cu-
riosa e interesante. Los ingleses condenaban la 
"agres ión" -alemana, y el texto de sus notas y 
el . discurso de Churchill eran ante todo una . 
protesta en favor de los soviets. Pero . . . les de-
nunciaba el tono. Aquella noche, en Londres 
había un júbilo que no podía disimularse, y 
se revelaba en la* voz de los locutores. Los in-
gles:e£ pensaban en Napoleón, en la dimensión 
superficial de Rusia, en muchas razones de pu-
ra lógica democrática, que consiste sobre todo 
en medir a los demás con las propias medidas, 
y pensaban que Hit ler se había metido, ¡ al fin !, 
en la estepa inmensa que sería tumba de los 
Ejércitos d£l Reich. En Londres parecía em-
presa imposible la conquista de Rusia y se f ro-
taban las manos de ' gusto. ATuchos incidentes 
posteriores-^sobre todo el discurso del coronel 
Brayazón—lo han confirmado. 

Han hecho falta, en efecto, tres meses de 
campaña, para que el Mundo se convenciera 
de que la conquista de Rusia no era imposible. 
Hoy .saben t o d o s ^ l o s ingleses, bien informa-
dos por su Misión militar de Moscú, mejor 
que nadie—cjue Alemania vencerá a Rusia y 
que las tropas alemanas llegarán, si es preciso,-
hasta Vladivostok, después 'de cruzar la sex-
ta parte de la Tierra, que ocupan todas las 
Repúblicas soviéticas. Y e.so que en esta gue-
rra se ha demos,trado que el Ejérci to ruso, por 
sus reservas inmen.sas de hombres y el mate-
rial acumulado en veinticinco año.s consagrados 
a la preparación militar, era el más fuer te obs-
táculo que podía oponerse a las tropas siempre 
victoriosas del Reich. 

T.as primeras fa.ses de la campaña rusa pu-
sieron de manifiesto que los alemanes podían 
avanzar sobre las muchedumbres acorazadas por 
Stalin. Se inició pronto el avance, y los ingle-
ses encontraron la f rase consoladora, empeña-
dos una vez más en consolarse de los desas-
tres .con .una f rase fel iz: " E l terreno es bara-

t a en Rusia" , dijo el Times, solemne y oficio-
so eco de la opinión gubernamental. El terre-
no es barato, es decir, no importa mucho, por-
que Rusia no termina nunca. Pero es que ade-
más del terreno, los rojos empezaron a suf r i r 
otros desastres : los muertos, por centenares de 
miles; los cañones, los tanques, los aviones, por 
miles también. El poderío ruso quedaba sobre 
ese terreno barato pulverizado por la ciencia 
militar del primer Ejérci to del Mundo. 

Entonces, Inglaterra empezó a preocuparse 
seriamente. Llegó a la alianza total con los bol-
cheviques. Arras t ró a esta alianza a los Es ta-
dos Unidos. Hoy, Stalin sólo confía—otros 
confiaron antes también—en la ayuda que sus 
poderosos aliados puedan prestarle. Plutócra-
tas y marxistas se van a reunir en Moscú para 
lograr acuerdos definitivos. Veremos dentro de 
unos días, alrededor de una mesa, a los lores 

, que .se enorgullecen de su sangre noble de si-
glos y a los "camafadas" de cara bestial que 
cortaron el cuello a todos los-nobles. rusos que 
hallaron en su camino. Juntos, planearán la ac-
ción común para oponerse a las tropas europeas. 
Corre Aprisa, mucha prisa, ha dicbo mister J í a -
rriman, que preside la Delegación norteameri-
cana. ; Q u é ocurre en Rusia para que las de-
mocracias acudan presurosas a Moscú? 

. U n a vez más han quebrado todos los cálcu-
los sajones. U n a vez más ha sido Hit ler vi-
dente. Lo que ocurre en Rusia es que dentro 
de unas semanas se habrá consumado la con-
quista de los centros vitales y la guerra estará 
decidida. Tendrán Alemania ' y sus aliados la 
Rusia fundamental, las grandes ciudades y los 
puertos, la rica Ucrania y las factorías indus-
triales, millones de rusos bajo su vigilancia pa-
ra comenzar la nueva vida. Y a Stalin y sus 
huestes—^ya entonces sérán hordas—Ies queda-
rá la estepa, la Rusia de horizontes infinitos, 
de aldeas miserables, sin fábricas, sin comuni-
caciones. Esto es lo que . se prevé y los demó-
cratas se disponen a remediar. Es decir, pre-
tenden remediar. 

Los alemanes son en este momento tan par-
cos en palabras como pródigos en hechos. Sa-
ben que se avecina el prematuro invierno ruso, 
con nieves y hielos. T.o tienen perfectamente 
calculado. Y mientras sus adversarios se reúnen 
para discutir la defensa, ellos se ocupan de con-
sumar la ofensiva sin discusión, poroue están 
de perfecto acuerdo. Antes de que el hielo sea 
obstáculo, los alemanes tratan de lograr los 
grandes objetivos. Mientras las tropas sitiado-
ras de San Petersburgo arrecian el empuje y 
estrechan e! cerco en que los bolcheviques per-
derán un Eiército de un millón de hombres y 
tres y medio de pobladores de la antigua ca-
pital, los Ejércitos operantes en la zona cen-
tral del gran frente se han lanzado a una ma-
niobra de la que apenas se conocen detalles, 
pero que se advierte es gigantesca. Estas tropas 
se adelantan hacia Moscú, sin duda para con-
verger con las que desde San Petersburgo han 
de caer sobre la ciudad del mito comunista. Y, 
entre tanto, por el Sur, ha sido cruzado el 
Dniép-r y las dimisiones blindadas avanzan ya 
hacia la costa del ..mar de .\zov. Quedará, en-
tonces, cortada la península de Crimea.. 

¿//Tá-^^e/cf 
Zons oct/p'9í/¿t. 

Este conjunto de operaciones victoriosas que registran con 
unanimidad de criterio todos los cronistas militares—aun los ad-
versos al E je—, significa la decisión definitiva de la lucha. No 
importa que quede hacia Oriente mucho terreno. Sin Mosoí , 
sin San Petersburgo—y las fábricas aglomeradas en las dos ciu-
dades—, sin Báltico y sin mar Negro, sin Odesa y sin Sebasto-
pol, los bolcheviques estarán ya vencidos. El resto de la empresa 
militar será para los alemanes. algo así como unas grandes ma-
niobras en que se pondrá en juego la destreza y la técnica. Pero 
cuando esto llegue, ya el suelo ruso será una pista helada. ¿ Se 
suspenderán las operaciones hasta la primavera? Es la última zz - ' 
peranza que les sostiene. Créen que durante el largo invierno 
Inglaterra y los Estados Unidos llevarán por el Pacifico el pro-' 
ducto de sus fábricas y que en esos meses se podrán reorganizar 
nuevos y poderosos Ejércitos rojos. Mucho optimismo hace falta 
para confiar en la eficacia de una ayuda que por muy grande que 
fuese no ha de admitir comparación con lo que tenían el 22 de 
junio, después de consagrar una generación a trabajos forzados 
para construir el fabuloso aparato bélico que ha quedado des-
truido en un verano. 

Ademá.s", ¿permanecerán inactivos los alemanes en Rusia du-
rante el invierno, por razón del hielo y la temperatura ? Hay mo-
tivos para suponer qne no. Por ejemplo, una 'sintomática y reve-
ladora noticia es el anuncio publicado por orden del Gobierno ert 
todos los -periódicos del Reich. Los almacenes que poseen uten-
silios de uso para la nieve suspenderán sus ventáis a particulares 
y se los venderán, obligatoriamente, al Ejército. En .-\lemania, 
nación donde es inmensa la afición a los deportes de invierno, los 
depósitos de material para "eísquiar" son extraordinarios. Con las 
reservas que ahora van a entregarse íntegramente al Ejérci to po-
drán equiparse tropas en condiciones de perfecto desenvolvimiento 
por las zonas heladas. El Ejército del Reich se dispone a asom-
bramos, una vez más, con sus medidas de preyisión minuciosa. 
Vamos a ver la guerra de los esquiadores, una especie de E j é r -
citos motorizados sin necesidad de gasolina. 

No es difícil, pues, el vaticinio sobre la cam'paña de Rusia. 
La suerte está echada. El comunismo será borrado del mapa, 
aunque se empeñen en mantenerlo los grandes capitalistas en 
paradójica alianza con sus primeros y verdaderos enemigos. 

Ayuntamiento de Madrid



EN EL MES de A G O S T O 
s e e d i t a r o n e n E s p a ñ a 2 4 3 l i b r o s 

4 la c a b e z a , l a N o v e l a , con 45 
Doscientos cuarenta y tres libros se han 

editado en España durante el mes de agos-
to, según se agrupan en la siguiente rela-
ción por materias: 

Poesía, 10. Novelas, 45- Cuen-
tos, II. Biografías, I4- -Ensayos, 21. 
Teatro, 9. Historia, 22. Arte, i. Mtí-
sica, 3. Religión, 14. Pedagogía, 25. 
Politicai!, 6. Jurídicas, 19. Sociales, 3. 
Medicina, 17. -Ciencias Naturales, 2. 
Ciencias Químicas, 2, Matemáticas, 3. 
Varios, 16. "TotíU-, 243. 

p O K S I A 

A. Fernández Caro-, "Tauihor a f r i c a n o " . 
Tántrer .—Cáí í . Patria: "Cupderno de poe-
sía núm. s " - — N e r v o : " P l e n i t u d " , " L a 
amada inmóvil" . An.stral .—Sor Juana Inés 
de la Crus: "Oliras escoinda.":". Aus t r a l . - -
/ffiííiTimo: "E l Poema del C i d " . Aus t r a l .— 
Rubén Darío: " A z u l " . Aus t ra l .— I I I Viejo: 
"Versos del mar y la moiitaí ía". Aldecoa.— 
Alberto IJreta: " A u t o l c i a poét ica" . Edito-
rial Pa t r i a . — Meníndes FaWií í : "Poes í a s " 
(clásicos easlellanos). Cal])«. 

Francisco Brentano: " E l origtín del conoci-
miento mora l " . Rev. Occ iden te .—Mart ines 
Alonso: " R u t a s ge r manas" , " A l e g r í a s " . Pa-
t r ia .—G. Marañón: "Vida e H i s to r i a " . Aüs-
t r a l . - ^ P . Pérei del Pulgar: "Concepto cris-
t iano de la au t a rqu ía" . 1. C. A. l. - J. Zara-
giieta: " L a intuición en la filosofía de H e n r i 
Bepson" . E s p a s a . — A . Peinados: " D e indi-
cío conciencial rec ta l" . Cocuisa .—A. Mau-
rois: "Sent imien tos y asombros" . Hachette. 
F. de fíovie: "Ensayo de Filo.sofía pedagó-
KÍca ' . F a x . — J . Frobes: "Compendio de 
psicolof(ía exper imenta l" . Fax .—Ortega y 
Casse}: "T r íp t i co" . Aust ra l . 

T E A T R I ) 

G. Torrente Ballestcr: "Lope de Aguí-
r r e " . Escor ia l .—5. Martine: Cuenca: " E l 
corazón de las m u j e r e s " . Ta l í a .—F. P--
Hcrrero: " E n la escalera" . I .eón.—E. lar-
dici Poncela: "Los ladrones somos gente 
hon rada" . Bea. T e a t r a l . — X . : " E l misterio 
de E lche" . Grano de a rena .—H. Ibrcn: 
"Casa de muñecas" y ".[uan Gabr ie l" . Aus-
t r a l .—Lope de Vega: "Pe r ibáñez y la Es-
trella de Sevi l la" . A u s t r a l . — A . Paso: " L a 
cofradía de los amar j íados" . Tal ía . — A. 
García Gutierre:!: "Venganza ca ta l ana" y 
" J u a n Lorenzo" . Clásicos castellanos. 

H I S T O R I A 

N O V E I- A S 

7. de Larracoechea: "Ramonchu en Shan-
gha i " . Edi t . Nacional .—/f . de Vigny: " V i d a 
V muer te del capitán Renaud o el Bas tón 
de junco" . Anclo.—7. Vrrne: "Dos años 
de vacaciones" . I f o l i n o . — E . Wallace: " L a 
melodía de la m u e r t e " . M a n c c i . — H u x -
Irv: "Los escándalos de c rome" . — F. 
O'Noll: " E l pequeño i iaganini" . Bet ís .— 
Dosloíevskv: " U n jugado r " . Mauccí . g r J. 
Verne: " E l país de las pieles" . Mo'iiTfi.-— 
Julio Romano: " L a Casa del P a d r e " . Cal-
pe.—C. de Icasa: " : Q u i é n sabe!" , seéunda 
edición. A. Aguado. — Valéry Larbaud: 
" F e r m i n a M á r q u e z " . Aus t r a l .—Pío liaroia: 
" T ^ leyenda de .Tuan de Alza te" . Aus t ra l . 
F . Morales: " O r o ve rde" . Madr id . — R. 
J.uis Stevenson: " L a resaca" . La Nave . 

' Rud\ar Kiplinn: " K i n " . La N a v e . - - T r « 
Mosqueteros del siglo ícx: " L a busca de 
«na pr incesa" . E . España .—Albo ' de Cés-
pedes: " N a d i e vuelve a t r á s " . Miracle .— 
Ceri'antes: " P o n Qui jo te de la Mancha" . 
C a l l e j a . - F . Cossío: "E l Club de los oo^. 
S.ieta Blanca. — A. Hernández: " E l rail 
del des ier to" . A ^ u i l a r . - - E . Granohie: " E l 
demonio de las P,n*i'>as". Diamante Azul. 
L. de Comingcs: "Mat r imonio por sorpre-
sa" . I-a novela ide:!l.—StcTe Davis: " E l 
asesino invisible". Ed. Mode rna . - IV. Col-
lins- "La dama vestida de blanco" La 
novela qu incena l .—M. Idiers: "Cuando lla-
ma el corazón" . Rocío. — J. B. Valero: 
" T i e r r a de muer te y esperanza" . Edi tor ial 
Maravi l la .— W, S. Mastcrman: " E l satto 
malayo" . Edi tor ial Br i l lan te .—Cerrantes: 
"Don Quiiote de la IMancha". He rnando .— 
H'. FT. Hndson:^ " E l O m h u " . Aus t r a l .— . 
E. Heine: "Noches f lorent inas" . Aus t ra l . 
Padre Coloma: "Hi s to r i a s va r i a s " . Razón 
y F e . — M . Unamuno: " E l espejo de la 
muer t e " . A u s t r a l . — A . Capdei'Hn: "Córdo-
ba del Recuerdo" . Austra l . --lí' '. Irving: 
"Cuentos de la A lhambra" . Aus t ra l .—/ , . A. 
de Vega: "S i - eua de pólvora" . Córdoba.— 
C. de Monserrat: " A l a r m a en el expre-
so" . P . Y. P . — / / . G. Wrlls: "Los prime-
ros. hombres en la luna" . La novela quince-
n a l . — A . K. Green: " E | caso de I ^ v e n -
wot- th" .—Tres \fosqi'eteros del sinlo x x ; 
" E l tesoro escondido" (volumen- T6) .—Aso-
rin: " M a d r i d " . Biblioioca Nueva .—Sa las 
Barbadillo.: " L a peregrinación sabía" . Clá-
sicos cas te l lanos .— I I . S. Klcr: "Noches de 
Sing-Sintr". Reus. - í -P. Coloma: " O b - a s ie 
j u v e n t u d " . " C u a d r o de costumbres popula-
res" . Razón y Fe .—Wal lace : " O t r a vez el 
campanero" . Agui lar . 

C U E N T O S 

J. Swilft: "Gul l iver en el país de los ena-
nos" . Sopeña.-—F. Trujillo: " E l país He los 
an t ropófagos" . Sopeña .—J . S-rilfl: "Gullí-
v r en el naís de los g igantes" . Sopeña .— 
F. Trujillo: "P i ru l e t e en el país del 
st ieño", " L a isla ilesconocida". Sopeña.— 
Ortega Munilla: " L a voz de los n iños" . So-
pena.—.Y.: " M í p r i m e a lec tura" . Sopeña, 
Perrault: "Cuen tos" . SoiH-ua.—"Cuentos y 
leyendns dr la vieja ]ÍMSía". Aus t r a l .— 
J. S-ieilfl: "Gull iver en el país de los ena-
nos". S lauccí .—Ramón y Cajal: "Cuen tos 
dr vacaciones". Austra l . 

M. Gaibrois de Ballesteros: " U n a monja 
y un r e y " , " L a s cuatro m u j e r e s de Felipe 
el P r u d e n t e " , " D o s in fan ta s de A r a g ó n " . 
His tor ia .—Coloma: "His to r i a de las reli-
quias de San Francisco de Boya" . Razón 
y F e . — P . Karson: " E l hombre vue la" . 
L a b o r . — L ó p e s de Gomara: "His to r i a ge-
neral de las I n d i a s " , tomo I . Calpe.—Fer-
nández de Navarrele: " V i a j e s de Américo 
Vespucio" . Calpe .—P. Gofctta: " P r i m e r via-
je en torno del globo". Ca lpe .—/ . Cano: 
" P r e h i s t o r i a " . Editorial Amér i ca .—P. J?. Vi-
llosladas "Manua l de His to r ia de la Compañía 
de J e s ú s " . Aldecoa .—/ . Lasplazas: "H i s to r i a 
del Barcelona F. C lub" , "Hi s to r i a del 
R. C. Deport ivo Españo l " . Alonso .—Lópex 
dr Gomara: "His to r i a general de las In-
d i a s " , lomo TI. -Calpe.—Francisco Gómez 
de Mercado: " L a hoja de servicios de Don 
Fernando I I de Aragón y V de Castilla 
del célebre ' testamento de ISí-ibel la Cató-
l ica" . Má laga .—Fernán Pérez de Guzmán: 
"Generaciones y semblanzas" . Clásicos cas-
tellanos. C a i r e . " - . r - G a r r i d o : " L a 
t ie r ra de Campos" . S a n t a r é n . — S . - Ca-
brera: "Ru t a s^de /Vmé-ica". Rcnser.—5"/íí?-
vc:^ "His to r i a >.dcl pueblo a l e m á n " . Labor. 
Algorra Rateaos: " E l asedio de Huesca" . 
M. Ferrer Tijera: "Hi.storia del Trad i -
cionalismo esiiaño^". Sevi l la .—Tebib Ami-
mi: "Batallas^''dcl Ja ramu .y- el P i n g a r r ó n " . 
Biblioteca I n f a n t i l " . — J . Gutiérrez Rave: 
" P a r t e s oficíalijs de gue r ra ' nac iona les y ro-
jos';. 

Bi lbao.—J. Bolinaga: " A m a n e c e r " . Burgos. 
C. Ortis: " Idea r io sol>re observación y ex-
perimentación escolar" . Calpe. 

P O L I T I C A S 

Codreanu: "Gtiardía de H i e r r o " . Edito-
ra Nocional .—J . J. Estrada: " ¿ D ó n d e está 
la» ,verdad?" . Ed . España . — A. Aunós: 
"EÍ)istolario". Ed. Españolas . — Instituto 
Samper: "Antecedentes , historia y doctr ina 
del Movimiento Nac iona l" . — Afrodisia 
AguaJo: "Contestaciones al cuest ionario de 
oposiciones al Magis ter io .sobre Doctr ina 
del Es tado Nacionals indical is ta" . "Contesta-
ciones al cuest ionario sobre Pedagogía, Or-
ganización escolar. Metodología e His tor ia 
de la Peílagogia". A. Aguado. 

J U R I D I C A S 

Ildefonso Hellón: " A p u n t e s de procedi-
mientos judiciales y práct ica fo r ense" , dos 
tomos. Edi tora Nacional. ^— E. Espejo de 
I-Iinojosa: '^Síntesis de Economía Pol í t ica" . 
Barcelona.- -i". Camiciotti: "Téor ía gener.al 
del" del i to". Revista Derecho Privado. '— 
" P r o g r a m a para el Cuerpo de Asp i ran tes a 
la J u d i c a t u r a " . " P r o g r a m a para Auxi l iares 
en el Banco Hispano-Amer icano" . Reus .— 
Edil. Naval: "Derecho Internacional marí-
t i m o para uso del oficial de M a r i n a " . Ma-
dr id .—"Código P e n a l " . Madr id . Reus .— 
7. González Llana: "Derecho P e n a l " . Reíis. 
Feo. Aced Sartina: " C u r f o de Contabilida-
des oficiales". Reiis. — Reus: " P r o g r a m a 
aho,gados del Es t ado" , "Cuerpo pericial de 
Contabi l idad" . R e u s . — E . García Galán: 
"El Reg i s t ro , Civ i l " . P l u t a r c o . - d e 
los Tribunales: "Legislación del T r a b a j o " . 
Góngora .—C. Silió: "Nociones de Econo-
mía" . Madr id , Calpe>—7. González Pah-
nìino: " Impues to de pagos del Estado, pro-
vinciales. y .municipales" . Cerón.—"Cuerpo" 
de Inspectores técnicos del T i m b r e " . Reus . 
" L e y por la que se crea el Ins t i tu to de 
Adminis t ración Local" . R e u s . — " L e y orgá-
nica del Notar iado y su Reglamento" . 
R e u s . — M . Santos Gallan: "Pro t i rama de 
organización y operaciones del Banco de 
E s p a ñ a " . Reus. 

S O C I A L E S 

F . Vito-Vito: " I . a s uniones de empresas 
en la Economía fasc i s ta" . Bosch.—7. Pe-
neyto: "Es tud ios sobre la His tor ia del R é 
r imen A g r a r i o " . Bosch. — P. Arnaldos: 
"Los seguros sociales en los Estados tota-
l i tar ios" . ' I. Nnal . " Previs ión. 

M E D I C I N A 

A R T E 

" E l Mundo art ís t ico y monumenta l " , nu-
méros 40 a so. Ed. Seguí. 

M U S I C A 

Moreno Torroba: " M o n t e Carmelo" . 
U. M. E . — E . Moraleda: " L a Cenicienta 
del P a l a c r " . U. J I . E . — F . Antonio Crc-
mades: "Metodo F.lemental de Solfeo y 
Can to" . 

R E L I G I O N 

Daniel Llórente: " l i c i o n e s de" His to r ia 
Ecles iás t ica" . Val ladol id .—Luis A. Muiio-
yerro: "Mora l Ma l i ca en los Sacramentos 
de la Ig l e s i a " . F a x . — R . Ruiz: Floreci-
llas del Perpe tuo .Socorro". Perpe tuo So-
co r ro .—J . Sprit: " N u e v o mes de M a r í a " . 
Perpetuo Socorro.—G. Prado: " A ñ o predi* 
cable" (mes de abril) . B. del A m o . — R . Sa-
rabia: " V i a Crucis de la .Fe y del Amo**". 
Pe rpe tuo Socorro.—Feo. Previo, S. 7 . : " E l 
Evangel io comentado" . Razón y F e . — E . de 
Vargas Ziiñi/ja: "Del Imper io de Dios" . 
Barce lona .—F. Carmelo Codinach: "Resu-
rrección de Jesucr i s to" . Cerón .—P. Pinard 
de ta lioulaye: "Jesi'is Reden to r " . Razón y 
Fe .—G. Papini: "His to r ia de Cr is to" . Ra-
zón y Fe . -» /? . A. G.: " L a Indulgencia de 
las rosas" . Valenc ia .—Dr. Aleu: "Devocio-
nario b rev í s imo" .—L . Ribera: " M i angeli-
t o " . librito para los pequeñuelos. Cx)culsa. 

P E D A G O G I A 
B I O G R A F I A S 

Boch y Noguer: "Ca-los V " . Juven tud . 
C. Ibáñez de Ibero: "E l Baylio Va ldés" . 
L. F. de Retana: " F e r n a n d o Í I I y su épo-
c a " . El Perpetuo Socor ro .— r . Lcturía: " E l 
gentilhombre Iñigo López de Loyola". La-
bor .—Sehuman: " .Schuman". Ed. Mozar t . 
7. Cortés Cavanilìas: "Al fonso , X I I I " . — 
Ersa: " N a p o l e ó n " . ' " W à s h i n g t o n " . Sopeña. 
A. 'Valbuena: " C a l d e r ó n " . Juventud . — G. 
Papini: " S a n Agus t í n " . F a x . — L . PfandI: 
" . luana la Loca" . Austra l . -^ / .y i to i i Sira-
cliey: " L a reina Victoria".- La Nave .— 
F. Izquierdo Trol: " S a n Pedro de A r b u é s " . 
Za ragoza .—"Vida de Santa María Euf ras i a 
Pellet r e r"> 'Barce lona . 

E N S A Y O S 

Mencndez Pelayo y Unamuno: "Epis to la , 
f io a C la r ín" . Escor ia l .—Azor in : "Valen-
c ia" . Bea. N u e v a . — R a l p h ' I V a l d o Emerson: 
"Hom'bres simbólicos". Bea.- Filosófica.—• 
Platón: " L a Repi'iblica". Bea. Filosófica;— 
Jorge Llobera: " R e f r a n e s españoles y máxi-
mas d i v e r s a s " . — R a m ó n v. Cajal: " C h a r l a s 
de c a t é " A u s t r a l . — S . Pemariin: " In t roduc-
ción a una filosofía de lo t empora l" . Calpe. 
M- de Unamuno: "Del sentimiento t rágico 
de la v ida" . Aus t r . i l .—K. Koffka: " O b t a s 
en prosa" . Agui lar .—Lope- de Vega: " S u s 
me jo res obras al alcancé de los n i ñ o s " . — 

A. Herrero: " J u a n . H u a r t e de San J u a n " . 
Mag i s t e r i o .—M. Reyero: "Organizac ión pe-
dagógica de los grupos e sco la res" , Magís-
t e r í o T ^ X . : " D i b u j o " , " L e n g n a j t " . Magiste-
r i o . — A . Inicsta: "E l orden nuevo en la 
educación de iuventudes" . Magisterio. --.V. : 
"Símbolos de E s p a ñ a " . Magisterio.—Ai. del 
Jrsiís: " S a n t o s españoles" . Magis ter io .— 
Dalmáu Caries: "Enciclopedia ciclopeda-
gógica" . Gerona. - "Lec tu ra s escogidas". 
Sopeña.—Quil iano Blanco: "Rueda de es-
pe jos" . .Sánchez Rodri^ ' iez. — A/emaity: 
"rCuevo Diccionario de la Lengua Españo-
l a " . Sopeña ,— I t er : " P e q u e ñ o Diccionario 
éspañol-frat icés y f rancés-español" . Sope-
ñ a , — R . Robertson: "Inglés-español y es-
pañol-ínglés". Sopeña .—E. García Martí-
nez: " L a enseñanza de la His tor ia en la 
escuela p r imar i a " . Calpe ,—J iménez Lomas: 
"Diccionario 'atino-español y español-lati-
n o " . H e r n a n d o . — D . del Río: "Geograf ía 
postal de España y Un ive r sa l " . Rcus .— 
7, León,---Pominguez: "Sugerenc ias libro 
lec turas" . Zaragoza. — X . : "Vocabular io 
iqglés-español español-inglés". H . Y. M. 
S. A . — V . Vaidcllós: " Impres iones y <lcs-
crí iwiones". Ba rce lona .—V. Blanco García: 
"Diccionar io abreviado l.itirio-e.s p a ñ o 1".-
A g u i l a r . — J . de M-jro: " T e voy a contar 
más cuentos" . Editorial E s t u d i o . — M . .Stin-
chez Gordo: " N i r a m " . F r a n c é s . — R . Reyes: 
" L e c t u r e s f r a n ç a i s e s " . M a d r i d . — D . Sán-
chez Hernández: " N u e v o método práctico 
de la lengua alemana y clave dé t emas" . 

7. Tomé: " S í f i l ' s del s'^f'^ma lí-^^^tíro 
Sa lva t .—Mariano Castex: " N e u m o t ó r a x es-
Iiontáneos". Sa lva t .—J . Roura: " L a s Me 
t ro r r ag i a s " . S a l v a t . — A . Peña: "Fís iopato 
logia del sistema n c v i o s o ve.getativo". Sal-
va t .—F. Chacón: "Reclusión de dementes 
M.adr íd .—Franz Depi-tch: " E l trat.amiento 
dietético e insulinico de la d iabetes" . Cal 
p e . — R . Ch-íeaUa: " L a Hemntu r í a y su t ra 
t amien to" . Calpe.—Gaillard Nogué: " T r a -
tado de Estomatología" , fascículo 1.—Lo-
renzo Vetázquez: " F o r m u l a r i o " , "Terapéu-
tica Cl ínica" . Avila,—rT.. Pescador: "Me-
dicina aeronáut ica" . Ed . . 'C ien t í f i co Médi-
ca .—J . de Toni: " M a n u a l de Puer icul tu-
r a " . Pubr i e l .—J . Pz. Mata: "Dismeno-
r r e a " . Sa lva t .—í , . Barragncr: " L a s neu-
ralgias".—A. Hale Cortés: "Ginecología" . 
Sa lva t .—J . Moroder: "Teor ía y práctica de 
Sanidad píiblica T'ara médicos sani ta r ios" , 
Salvat .—7. Sala Roig: " L a úlcera gastro-
dtiodenal". Barce lona ,—J . Ruiz Contreras: 
"La placenta p rev ia" . Mora ta . 

C I E N C I A S N A T U R A L E S 

G. Mahler: "P rob lemas d^ F í s i ca" . La-
bor . - -A/ . de la Escalera: "Cálculo elemen-
tal y ejecución de las ohras de hormigón 
a rn tado" . Dos.sat. 

C I E N C I A S Q U I M I C A S 

Karl Erich: " T ú y la v ida" . Labor ,— 
F . Ephraim: "Química inorgánica" . M. 
Mar ín . 

M A T E J I A T I C A S 

V. E. Ascarza: " T r a t a d o de Ari tmét i -
c a " . Ed . Magis ter io .—Dirección 'General 
de Arquitectura: " N o r m a s para el cálcu-
lo y ' ejecución de es t ruc tu ras metálicas, 

•hormigón a-'n^ado v f o r a d o s de . ladrillo ar-
mado" . M.idr id .—/, . Víctor Parrt: "Proble-
mas de cálculos metean t i l es" . Dossat. 

V A R I O S 

Salvat: "Diccionar io enciclopédico".—R. 
Moreno: "Guia Nobiliaria de E s p a ñ a " . — 
M. Moulin: "Fabr icac ión de conservas ali-
ment ic ias" . Barcelona. — M. Ganas Már-
quez: " L a ; Hortícola L i n a r e n s a " . Saen .— 
Junta Gobierno Archicofradia de San Pe-
dro. San Andrés y San Isidro: "Memo-
r i a " . — M. Pineiro Puentearcas: "No ta s 
históricas y e t imológ icas" .—A. Jofrc de 
Villegas: "Cancionero mo<lerno". Bistagne. 
.'í. León: " L a cocina clásica • española" . 
F. E s t u d i o . — A . E. E.: "Manua l de cocina 
ele-ctrica". — Chinorros "Tresc ien tos chis-
tes morales, ò r a c i a " . Ed . Denta . — G. 
Meeozzi: " M a n u a l práctico de radio" . Edi-
torial Ibero-It .álica.—E. Villegas: ' "Mercan-
r ías y p'-óductos comerciales" . M a d r i d . — 
7; .Sacristán: " C ó m o se realiza una pelícu-
l a " . América .—/, , ßiirtor/oii : . "Contabilidad; 
de E m p r e s a s " . Labor.—£). Lozano: "Tee . ' 
nica moderna de la adminis t ración indus-
tri.al". Bilbao.—F. G. de Urbieta: "His to-
rial del Atlétíc Club de Bilbao". E<litorial 
Alonso. 

¿Qué prepara usted? 

T R E S L I B R O S 
En el Hogar Gallego nos hemos encontrado a Cas-

troviejo, el' poeta de aquella tierra sin par. 
—Ahora—nos dice—tengo tres libros muy distintos 

en mi telar. 
—¿Cuálej son? 

—Uno es de VCKSOS, "Versos para baladas de Trove"-, otro, de poesía, 
'Elegía de la guerra" le llamo, y' el tercero, filosóficopóclirn. 

—Y a éste, ¿cómo le vas a llamar? -
—"Aspecto moral del provecho capitalista". 
—¿Y los tres en seguida? 
—El de versos, J¡. en seguida. 
y Castroviejo se vuelve a. entregar a su partida de cítamelo. 

ta que ka^ ei/i d 

ULTIMO NUMERO de... 
^ 9 ' ^ gfjñ ^ ^ t La batalla del desierto y cómo 

t À j p e r d i e r o n su cultura, sus bienes 
m • • * • y sus vidas tres países europeos 

^^^ ^ . al llegar los Soviets. 
Fotografías de la conquista de Chisinao.parchas heroicas, por 

las carreteras, deshechas, de Rusia: • 
Bellísimas estampas; la hei-oica destrucción d,sl Hood. 
La escultura y los sombreros berlineses, para las mujeret 

europeas. 
• Vida ejemplar del Dr. Tiso, sacerdote y presidente del Estado. 

rl H H H H Batallas por mar 

U I H H I f ^ i i • r ^ V M ' f l j v l por la t ierra y el mensa je 
r . Pétain a sus conciu-

dadanos. Vidas y obras de políticos y un repor ta je en fo tograf ías de la 
Jun ta del Roncal. ' l • • c 

PalaBras y actos. Necrópolis de A-rlés y la colonia infanti l 
de la" P rensa parisina. • . 

U e , 'JUuói\aied 

• ¿ o M c f o t t Tleutá 
Interiores de un avión e "in-

ferioridades de la política. 
Dramas en los mares y dis-

cusiones sobre la victoria. 
Por todos los elementos guerra y más guerra, y por todas par-

tes ruinas y más ruinas. ' -» 

D A S R E 1 C U ; L a V ida de T o y o d a y los 
aeseos de Roosevelt. , 

Política diplomática del Mundo y el Kremlin en 1941. 
L a l i teratura, la sesión teatral en Par í s y el ar te japonés. 
F o t o g r a f i a s . d e todas par tes ; una novela; y con el humear,' el 

mapa de la guerra . 

l i l l u s t r a z i o n e 
• l'ír A L I A X spectator coiiienta la en-

' trevista de Churchill, con 
Roosevelt. Estudió de los acorazados y los portaaviones. 

Bruno Corra nos entretiene con su novela, y las fotografías nos 
brindan las imágenes de los paracaidistas, italianos. 

Cinema y más cinema, dando fin al nú-mero. 

L O S L I B R O S D E Q U E SE H A B L Á 

BIOGRAFIAS 
18 ptas. 
18 — 
25 — 
18 — 
-•8 - — 
20 — -

=5 — 

C A R L O S V (novedad) , -por Poch Noguer , , - i 
T R I S T E S D E S T I N O S (novedad), por Mar i ano Tomás . 
L O P E D E V E G A (tela), por As t r ana Mar ín 
T R A G I C O D E S T I N O D E D O N C A R L O S (novedad), por Giardini . 
F R A N C I S C O I (novedad, ' t e ^ ) , por H.ickct t 
S C H U B E R T (tela), por Kobald 
A L F O N S O X I I I (novedad, tela), por Pr incesa P i l a r 

NOVELAS: 
LA C A L L E D E L G A T O P E S C A D O R ( P r i m e r Premio último Con-

curso Internacíoñal de Novelas), por Y. Foldes 
' P A S A N Y S E V A N (l»reniio Cervantes) , por Ricardo l äa ro j a 

S U S A N A . j ,or Pío Baroja 
L A G U E R R A Y E L S O L D A D O (Diar io de un soldado japonés. 

Famosa novela t raducida hasta ahora a doce idiomas), por H i ñ o 
Ashikei , , . , . . . . 

U N S O L T E R O D I F I C I L , 'por Agui la r C a t e n a . . . . . . . . 
C A P I T A N E S I N T R E P I D O S , por R. Kipl ing : 8 — . 

E D I T O R I A L J U V E N T U D , S. A . 

s — 

-•8, ; — 
9 — 

M D R I D B A R C E L O N A 

Ayuntamiento de Madrid



I.o mi smo que el g lor ioso Menéndez Pe layo , 
que se o lv idaba d e c o m e r p o r leter y esc r ib i r , 
y que el ex imio Rodr íguez Mar ín , vene rab le 
p a t r i a r c a de nues t r a s le t ras , que t los ochen ta 
y siete años acaba de pub l i ca r un nuevo l ibro , 
don R a m ó n Menéndez F ida i es un al to e jemplo 
de t r a b a j a d o r l i t e ra r io , d e inves t igador i n f a -
t igable , de a m a n t e apas ionado de la e rud ic ión 
y el s abe r . . . Desde haoei- cas i med io siglo, su 
n o m b r e goza r epu tac ión mund ia l . E l vas to ca-
tá logo de sus o b r a s , marav i l l o sa l lores ta en 
q u e como en un l abe r in to encan tado se p i e rde 
y ex tas ía la cu r ios idad de los e sp í r i t u s selec-
tos, b a s t a r í a a l a b r a r e l p res t ig io de m e d i a do-
cena de au tores . Y, s in embargo , el admi r ab l e 
m a e s t r o c o n t i n ú a l a b o r a n d o c o n el m i s m o apa-
s ionado a f á n q u e e n jsu p r i m e r a juven tud . Se 
l evan ta con el a lba y s e p o n e i n m e d i a t a m e n t e 
al t r a b a j o . C u a n d o e l c a n s a n c i o le r i nde , h a c e 
un brev€ a l to en su tarcia y se consag ra a su 
o t ro a m o r : el a m o r a la Na tu ra l eza . P o r q u e don 
R a m ó n Menéndez P i d a l h a conseguido rea l i za r 
el sueiño de t an tos a r t i s t as y e s c r i t o r e s : posee 
un r e t i r o en el campo , un r i n c ó n amab le donde 
s abo rea r los encan tos de la so l edad y el si-
lenc io . . . La finca e n que don Raríión hab i t a , 
a l lá en el t é r m i n o de C h a m a r t í n d e la Rosa , 
t iene t odas las condic iones ape tec idas p a r a 
cons t i tu i r u n a m a n s i ó n de r e p o s o idelal:, u n 
ampl io edificio, de a legres y c l a r a s es tancias , 
e n t r e las que desciiej la el vas to d s p a c h o del 
maes t ro , en que mi l l a res d e vo lúmsnes esperan 
la ca r ic ia de su m a n o doc ta ; u n d i l a t ado t e r r e -
no, en quie se e n c u e n t r a n r e u n i d o s todos los 
mot ivos del pa i sa je , t rozos de j a r d í n r e f inada -
m e n t e u r b a n o y pedazos agres tes de m o n t a ñ a . . . 
E n leil acogedor p a r a j e , la f r a g a n c i a d e los ro -
sa les se mezcla con el p e r f u m é m o n t a r a z del 
tomil lo y el romero . ' 

E n leste f r a g m e n t o de N a t u r a l e z a — h u e r t o , 
j a r d í n y montaña—^pasa él i n s igne e r u d i t o los 
r a to s q u e h u r t a a su labor in te lec tua l . Di r ige 
p e r s o n a l m e n t e el cul t ivo d e las p h m t a s y las 
ñ o r e s . . . Además , i nvad ido p o r las p reocupac io -
nes de la época en que vivimos, h a i n s t a l ado 
co lmenas y h a p l an t ado olivos, que le abas te -
cen de acei te y mie l . . . E s to s desicensos desde 
la reg ión p u r a d e la poes ía caba l l e re sca , que 
nad ie h a e x h u m a d o como él, al m a t e r i a l i s m o 
u t i l i t a r io de las i nqu ie tudes del mom'ento, s i rven 
a su leispíritu de e n t r e t e n i m i e n t o y descanso . 

Nos s en t amos j u n t o al m a e s t r o • n un rús t ico 
b a n c o y empezamos n u e s t r o i n t e r roga to r io . 

— ¿ C u á l f u é el or igen de su vocac ión? 
—^Eso dé la vocac ión n o sueJo s e r un l l ama-

mien to f u l m i n a n t e a lo San Pab lo , s ino u n a 
ins inuac ión t e m p e r a m e n t a l , cuyo comienzo es 

t a r i o y docen te que as is t ía a las sesiones, h u b e 
da acep ta r t ambién un c u r s o b r e v e en la Uni-
vers idad de La Habana . Después, dos semes t res 
de p r o f e s o r a d o en la Columbia Un ive r s i ty de 
Nueva York-, sobrei t emas análogos a los t r a -
tados en Cuba. Allí, sobre todo, e n c o n t r é la po-
s ibi l idad de r e a n u d a r con toda in t ens idad mis 
ant iguos t r a b a j o s más • pe rsona les , d i s p o n i e n d o 
de las g randes bibl io tecas de Nueva York, y, 
luego, de las de Pa r í s , únicos si t ios en que, a 
fa l ta de mi bibl io teca y de las de Madr id , y o 
podía e je rc i t a r mi ac t iv idad esencial , en la que 
soy más út i l , la que (como cada u n o la suya) 
debo a ini país . T a n necesar ias e r a n p a r a m í 
esas g r a n d e s b ibl io tecas , que r e n u n c i é u n có-
m o d o pues to que, bondadosamen te , m e o f r e c í a n 
de p a r t e de la Unive r s idad de Oxfo rd , como 
doc tor " H o n o r i s c a u s a " que soy en ella, p a r a 
que, s in obl igación de expl ica r cá t ed ra , cont i -
n u a r a allí d i n t e r r u m p i d o h i lo de m i s inves t i -
gaciones. Qu i t ando algún t iempo a éstas publ i -
qué en tonces un es tudio s o b r e l a ' " L e n g u a de 
Cris tóbal Co lón" , pon i endo de mani f ies to la 
f o rmac ión e spañc la del descubr idor genovés. 

— ¿ P i e n s a us ted escr ib i r sus " M e m o r i a s " ? 
—Si que p i enso escr ib i r las , po r lo m i s m o 

que, h a b i t u a d o a la ob je t iv idad de los t emas 
h i s tó r i co l i t e ra r ios que t ra to , no acos tumbro a 
ex te r io r i za r mis impres iones sob re la v ida ac-
tual . De F r a y Luis de León se di jo q u e e r a el 
h o m b r e m á s ca l l ado del Mundo, y g a n a n d o y o 
acaso en es to a F r a y Luis , t engo s i empre el de-
seo, de desahoga r mí i n t e r io r idad , m i vis ión de 
lo con t emporáneo . P e r o r e t r a s o e l - p o n e r m a n o 
len el lo p o r c ree r que an tes d e b o acaba r ob ra s 
más in te resan tes , p r e p a r a d a s h a m u c h o . 

—¿Cuá les son esas ob rqs que p r e p a r a ? 
—Son c u a t r o p r inc ipa les , que c reo p o d r é aún 

rea l izar a pesa r de mis años , s i no sobrev ienen 
c o n t r a r i e d a d e s g r a n d e s : la con t inuac ión de la 
" H i s t o r i a d e E s p a ñ a " , que d i r i jo ; u n a " H i s t o -
r ia de la Lengua E s p a ñ o l a " ; u n a " H i s t o r i a de 
la Poes ía her-oicotradicional de E s p a ñ a " y la 
publ icac ión del " R o m a n c e r o G e n e r a l " , en el 
que t r a b a j o desde mi j u v e n t u d ' y p a r a el cua l 
cuen to con mi les de vers iones inéd i tas recogi-
das en todas las pa r t e s del Mundo. Es ta ú l t ima 
es la ob ra en que más in t e r é s pongo, e spe rando 
en ella p r a c t i c a r mé todos nuevos, der ivados de 
mi concepto de la poesía t rad ic iona l . 

Y al h a b l a r de toda esta ingente l abor en 
pe r spec t iva , don R a m ó n sonr í e conf iada e i lu-
s ionadamente , como si sus se ten ta y dos años 
se t r a n s f o r m a s e n , p o r o b r a y gracia del amor 
y el e s fue rzo , en la m á s e m p r e n d e d o r a y espe-
r a n z a d a mocedad . . . 

André s GUILMAIN 

EN SU FINCA Y RETIRO DE CHAMARTIN 
M I E L Y A C E I T E 

e n ] e s t a j - hoM'a/ d i í í c i l c / 

EL " R O M A N C E R O G E N E R A L " 

s e r a é r tí n o b r a . e s u V I 

L í 

Un aspecto del vestíbulo del hotel de don Ramón Me-
néndez Pidal. 

impercept ib le . Quizá la mia ya «s taba h e c h a 
cuando ten ía qu ince años y mi h e r m a n o J u a n , 
con el pres t ig io de h e r m a n o m a y o r , me in te re -
saba en el re la to de sus 'excursiones fo lk lór icas 
p r e p a r a t o r i a s de su " R o m a n c e r o A s t u r i a n o " . E n 
su mesa de t r a b a j o conocí el l i b ro de Milá y 
F o n t a n a l s sobre la "Poes í a Hero ico P o p u l a r " , 
cuya dif íci l l ec tura me a t r a j o como a t r ae una 
difícil ascens ión doi m o n t a ñ a . Después , a los diez 
y nueve años , el d i sc ipu lado con Menéndez Pe-
layo y a con t inuac ión la es t recha amis t ad y cons-
tan te comunicac ión p o r m á s de ve in t e a ñ o s con 
el a d m i r a b l e maes t ro , ra t i f i can , rec t i f ican y 
guían la d i rección tomada . 

El en tus i a smo que Menéndez P e l a y o sent ía 
po r su m a e s t r o Milá, a u n q u e los dos e r a n t an 
d iversos en sus m a n e r a s de t r aba jo , m e e n c a r i ñ ó 
m á s con aqueil esti lo del g ran ca ta lán , es t i lo m a -
temát ico que m a n e j a las p a l a b r a s como n ú m e r o s 
de un cálculo . Es el est i lo que m á s m e sa t i s face , 
a u n q u e c o m p r e n d o q u e la neces idad de l legar a 
un públ ico más extenso exige o t ra m a n e r a de 

escr ib i r . No debo olvidar mi 
deuda con o t ros maes t ros , n o 
po r la cá t ed ra , s ino p o r las 
ob ras y p o r el t r a to , sob re to-
do el d i r e c t o r del "Col lège de 
F r a n c e " , Gastón P a r í s , y el 
profesor da Ber l ín H e i n r i c h 
i o r f . Los dos, desde que es-

c r ib ie ron s o b r e m i p r i m e r li-
b r o de los " I n f a n t e s de L a r a " , 
c o n t i n u a r o n lejerciendo sobre 
mis es tudios una f r u c t í f e r a in-
fluencia. 

— ¿ Q u é h u b i e r a us ted quer i -
do s e r ? 

—Pues, no h u b i e r a q u e r i d o 
ser o t ra cosa q u e lo que h e 
sido y soy : un o b r e r o de t an -
tos en la . c u l t u r a de m i pa ís y 
en el conoc imien to de su his-
tor ia , a f a n a d o en los mé todos 
m á s severos d e t r a b a j o cien-
tífico. Y h e s ido s i empre n a d a 
más que eso, a pesa r de todas 
las p res iones de d sv iac ión que 
la v i d a qu ie re i m p o n e r n o s . 
Nunca me de jé a n d a r a la de-
r iva, l levado por v ien tos y co-
r r i en tes , pues s i empre pesó so-
b r e mi á n i m o el m e n o s p r e c i o 
con que el Evange l io desecha 
al que una vez pues t a l a m a n o 
en el a r a d o vuelve la cabeza 
a t rás . 

—¿Cuá les h a n s ido las más 
g randes emociones d e su v ida? 

— N o hay. p a r a q u é h a b l a r 
de emociones de la v ida común. 
La inves t igación t iene las su-
yas, pues c u a n d o va bien enca-
minada es f e c u n d a en inespe-
rados sucesos y hal lazgos, en 
sobresa l tos y en so rp re sas , co-
mo las que piroporciona la caza 
de mon te r í a . E s a s emoc ionan-

tes impres iones las tuve po r 
p r i m e r a vez al i n t e r n a r m e e n 
la " se lva sa lva je , á s p e r a y f u e r -
t e " que f o r m a n los c e n t e n a r e s 
de m a n u s c r i t o s de las Crón icas 
e spaño la s y al d e s c u b r i r e n 
ellas ho r i zon tes m u y nuevos , 
unas nue!\'as I n d i a s poé t icas que 
Milá no hab í a pod ido d e s c u b r i r 
por h a b e r t r a b a j a d o lejos de las 
bibl iotecas de j ios i ta r ias de t a l e s 
manuscr i tos . En tonces , tuve la 
in tu ic ión de lo qua hab í a s ido 
la v ida de n u e s t r a poes ía he-
ro ica , y aque l la e m o c i ó n juve-
nil n u n c a fué después supe-
r ada . 

— ¿ Q u é t r a b a j o s rea l izó us ted 
en los años de la g u e r r a ? 

—La Ins t i tuc ión H í s p a n o Cu-
bana de Cu l tu ra m e r e i t e r a b a 
una inv i tac ión , h e c h a e n va r ios 
años an t e r io re s , p a r a d a r con-
fe renc ias en La H a b a n a , y esa 
f u é la ocas ión de mi sa l ida d e 
iMadrid a fines de 1936. Esas 
con fe renc i a s v e r s a r o n s o b r e 
" L a idea imper ia l de Car los V " , 
el " I n f l u j o de la p o e s í a á r a b e -
anda luza en la poesía »europea" 
y o t ros temas d e , l a h i s to r i a 
esp i r i tua l de E s p a ñ a re lac iona-
dos con la Universa l . Lns' voy 
p u b 1 i c a n d o a c o m p a ñ a d a s de 
o t ros es tudios . En tonces , la Di-
rección de Cul tu ra del Minis-
t e r io de . Educac ión de Cuba 
quiso o rgan iza r un " S e m i n a r i o 
de Alta C u l t u r a " p a r a que y o 
lo in ic ia ra , t r a t a n d o de los 
" p r o b l e m a s de la E p o p e y a es-
p a ñ o l a " , y v i é n d o m e r o d e a d o 
del m á s s impát ico in t e r é s hac i a 
los t emas h i s tó r icos h i spanos 
por p a r t e del públ ico un ive r s i -

Menéndec Pidal en la intimidad. El cantor de la España 
del Cid podría escribir con igual maestría "El arte de 

ser abuelo". 
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E N L A P L A Y A 

—¡No, no, Ambrosio, no la toques! ¡Podr ía ger 
"na mina! ( " G u f r i n Meschino".) 

— ¿ E r e s tú, Jorge? ¿Con quién has esta-
do? Tienes un cabello rubio en la chaqueta . 

' ( "Ber to ldo" . ) 

C O N V O Y E S 

—Permí tanme que me presen te : soy el convoy inglés que 
salió de América hace veintidós días. ("Marc 'Aurel io" . ) 

í 
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IfHÚMca 
Cuando 
WAGNER 
estreno 

tu ZeHalag^ía 

y t í f ú K I & ' e í t ^ ú S t ( é 

Hace sesenta y seis años. Es el 
13 de agosto de 1876. Las trom-
petas, desde un balcón del teatro 
de Bayreuth, recién. construido, 
anuncian- la hora de empezar. 

La sala está apenas alumbrada. 
No hay más localidades que buta-
cas, y" allá, en el fondo, el amplio 
palco real. En el ancho foso cubiei"-
to, entre el escenario y la primera 
fila de butacas, se hailla la orquesta. 
Las paredes de la sala cuadrangu-' 
lar son lisas, tin tapiz alguno. De 
trecho en tredho, algunas colum-
nas disimulan su desnudez. 

Los principes y emperadores son 
recibidos con aplausos. Luego, el 
gas se apaga. Vibra el majestuoso 
primer acorde de El Oro del Rhin. 
Descórrènse las cortinas... La re-
presentación Illa comenzado. 

El teatro de Bayreuth 
I 

Gracias a la munificencia del 
Rey Luis I I de Baviera, el loco 
genial admirador de Wagner, se 
había alzado en la olvidada pobla-
ción de Bayreuth un amplio tea-
tro (capaz para cuatro mil perso-
nas), de disposición y maquinaria 
tal y como Wagner lo había ima-
ginado. 

Los célebres pintores -J. Hoff-
man y hermanos Brückner habían 
puesto en él todo su arte. De la 
maquinaria y tramoya habíase en-
cargado Karl Brandt. 

La técnica escénica, llevada al 
más alto grado que pudiera conce-
birse en aquella época, permitieron 
realizar, con efectos verdadera-
mente mágicos, los trucos en que 
abunda la tetralogía wagneriana. 

"La Walkyr ia" gusta mu-
cho.—La fur ia de los an-
tiwagneristas.—El f raca-
so de "El Ocaso de los 

Dioses". 

El -aspecto que ofrecía el teatro 
dé Bayreuth la tarde de aquel día 
13 de agosto era, como decimos, 
majínífico. 

Con un brillante séquito de prín-
cipes y altos dignatarios ocupó su 
palco el Emperador Guillermo 1. 
Habíanle recibido en el vestíbulo 
Wagner, el frran duque de Weimar, 
el maestro Richter, director de la 
orquesta, y los primeros artistas 
del teatro. 

(A los pocos días se presentó en 
la villa bávara el Emperador Pe-
dro I del Brasil. En cambio, el des-
venturado Rey Luis de Baviera no 
pudo asistir a las representacio-
nes.) Críticos, músicos, magnates, 
íírandes damas y celebridades de 
todos los países concurrieron al es-
treno. 

En el público Jiabía bastantes es-
pañoles, .entre otros Barbieri, Mo-
nasterio y Arriata. 

• El Oro del Rhin desconcertó a 
sus oyentes. Las opiniones se di-
vidieron. .Alguien censuró a Wa-
gner porque, "pretendiendo s e r 
poeta, abusaba de los recitados, 
para que el público oyese lo que 
él creía sus magníficos versos". Sin 
embargo, al final sonaron grandes 
aplausos. 

Al día siguiente se catitó La 
Walkyria. Gustó mucho más. A pe-
sar de haberse rogado en los car-
teles al público que no aplaudie-
se hasta el final, varias veces es-
truendosos aplausos interrumpieron 
la representación. 

El "Canto a la primavera" fué 
ovacionado, lo mismo que la pa-
tética despedida de Brunilda y Wo-
tan entre las llamas del fuego en-
cantado y torrentes de armonía. No 
obstante, el Emperador Guillermo 
se marchó antes de terminar. Al-
gunos aseguraban que durante las 

Los más ilustres artistas, pintores y escultores españoles y ex-
t ran je ros contemporáneos de Pablo Sarasate consideraron como 
un honor lograr re t ra tar al insigne violinista. 

En t r e los pintores que consiguieron plasmar en el lienzo la 
figura del compositor de la fota de Pablo se encuentra José Llane-
ces, que lo re t ra tó dos veces, y mediante el buril (ya es sabido que 
el pintor mentado f u é también hábil escultor) le hizo un magnífico 
busto, de parecido completo. 

* * * 

Allá por el año 1890, Llaneces res.idía en Par ís , donde Sarasate 
pasaba cortas temporadas. Duran te ellas desarrollaba brillantes re-
citales y se relacionaba con nu-
merosos intelectuales y artistas, 
entre éstos Enr ique Fernández 
Arbós , que tomó a su- cargo la 
misión de presentar Llaneces a 
Sarasate. Antes de hacerlo, el 
f u t u r o director de la Sinfónica 
de Madr id d i jo con f ranqueza 
al p in to r : " M i r a , don Pablo, a 
más de ser un gran artista, es 
un gran amigo. Po r eso te he 
de prevenir que si le eres sim-
pático y en ti Ve cosas de artis-
ta y de sinceridad, puedes con-
tar con un buen amigo. Si no 
es así, y como hombre de inde-
pendencia que es, ni te hará, 
caso." . 

Verificada la presentación, el 
-concertista, que no solía intimar 
con cualquiera, dispensó since-
ra y afectuosa amistad al ar -
tista madrileño. 

* * * 

El pintor, que realizó acerta-
dos cuadros de costumbres de 
los siglos X V I I y X V I I I , nada 
más iniciar su t rato con el vir-
tuoso lo quiso retratar , pero no 
pudo por ser contadas y breves 
sus permanencias en la capital 
de Francia. U n año Sarasate le 
invitó a acompañarle en su ve-
raneo en San Sebastián, y apro-
vechó la coyuntura para re t ra-
tar le por pr imera vez, re t ra to 
que Llaneces dedicó a la Dipu-
tación de Navar ra , donde se 
conserva. E n él aparece el genial músico en tamaño natural , de pie, 
vestido de etiqueta y cruzado el pecho con la banda de Isabel la 
Católica. 

E s e lienzo sirvió de base para que más adelante trazase Llane-
ces ot ro retrato de Sarasate, del que no se desprendió nunca y tuvo 
colocado en el sitio más visible de su estudio de la ca'lle de Villa-
nueva, de Madr id . El compositor del dúo Navarra está represen-
tado en- el momento de comenzar un concierta acompañado de or-
questa, en el Saint James Hall , de Londres . Su creador lo describe 
con las siguientes palabras: " L a figura excelsa del sublime violi-
nista se destaca èn pr imer término, con su digno continente, sir-
viéndole de fondo la orquesta. N o me ha guiado otro objeto que 

sintetizar su silueta y el gesto que antes de comenzar el concierto 
era peculiar de él, en que dominando sus nervios-, en medio del si-
lencio y de la expectación del público, entregábase con alma y vida 
a la sublimidad de su a r t e . " 

Llaneces, antes de recluir este segundo retrato de don Pablo en 
su estudio, lo expuso en Par ís , mereciendo tan unánimes elogios 
por parte de crítica y público, que el Gobierno f rancés otorgó a su 
eminente autor la Legión de Honor . 

* * * 

Expl iquemos las palabras de : ¿ quién mutiló el retrato de Sara-
sate pintado por Llaneces? El retrato en cuestión (segundo de 

Llaneces) nos era familiar por 
poseerlo, reproducido, en' el 
volumen Memorias de Sarasa-
te, de Altadill ; por esto, g ran-
de f u é nuestra satisfacción 
cuando el azar nos deparó hace 
poco la contemplación del cua-
dra original. Pe ro nada más 
echar un vistazo, nos pareció 
que el lienzo estaba cortado por 
ambos lados, habiendo desapa-
recido con los f ragmentos am-
putados la figura del director 
de orquesta (salvp su brazo iz-
quierdo) y varios músicos. Al 
volver a examinar la obra pic-
tórica (esta vez llevando la re-
producción indicada), queda-
mos convencidos de los cortes 
sufr idos por el amplio cuadro. 
Don Luis G. Mansilla, h i jo po-
lítico de Llaneces, presente en 
a q u e l momento, estuvo de 
acuerdo en que el lienzo ha sido 
reducido, si bien aseveró que 
tanto -él como, su señora, doña 
Mar ía Luisa Llaneces, h i ja del 
pintor, siempre habían visto el 
cuadro en su tamaño actual. 

De esas manifestaciones no 
resulta aventurado deducir que 
quien mutiló el retrato de Sa-
ra.sate fué su mismo autor, tal 
vez porque ocupaba mucho es-
pacio en su estudio, y por juz-
gar secundarias e innecesarias 
las figuras que desaparecían con 
los cortes, por aquello de que 
al pintarlo no le guió otro fin 
"que sintetizar su silueta (la 

de Sarasate) y el gesto que antes de comenzar el concierto era pecu-
liar de é l " . 

N o obstante, es lamentable la mutilación, sobre todo en el lado 
derecho, donde se apreciaba con claridad y casi completa la figura 
del director de orquesta. -

P a r a nosotros, fieles amantes del A r t e y devotos de nuest ro 
inolvidado Sarasate, cuanto con él se relaciona nos causa vivo sen-
timiento, apar te de una desmedida curiosidad. Y í o m o pensamos 
que son muchos los que admiraron al gran pintor Llaneces, hemos 
creído un deber no guardar celosamente la observación hecha sobre 
el supuesto capricho del pintor celebrado. 

. ANGKL S A G A R D I A 

Sarasafe. (Gran cuadro del ilustre pintor español don José Llaneces.) 

dos óperas había movido la cabeza varias veces. Pero 
el éxito de la obra fué grande. 

Para el tercer día—15 de agosto—se había seña-
lado el estreno de Sigfrido. Un incidente, la enfer-
medad repentina del barítono Betz, el Wofan de la 
Tetralogía, obliga a aplazar la representación de la 
obra. -

El miércoles, 16, represéntase, por fin, Sigfrido. 
El éxito, es inferior al de la Walkyria. Muchos se im-
pacientan. Sin embargo, la orquesta es magnifica y 
los intérpretes actúan admirablemente. La Saide hace 
el papel de Erda: Unger, el de Sigfrido; Schlosser, 
el .de Mino, y Reichenberg, el de Fafuer... 

El partido, numerosísimo en toda Europa, de los 
antiwagnerianos, estaba irritado por la audacia del 
músico alemán desafiando a la música melódica ita-
liana y francesa. Los franceses, mortificados por el 
reciente descalabro de la guerra francoprusiana, se 
distin,s:uían por el encono de sus burlas. Uri periodis-
ta parisién presentábase en Bayreuth y al tropezar 
con una barraca de saltimbanquis, preguntaba si era 
aquel el famoso teatro. Otro, al ver un manicomio, 
no se explicaba cómo habían dejado salir de allí al 
maestro... 

El Ocaso de los Dioses fué la cita para-la batalla 
entre los partidarios y los enemigos de Wagner. La 

obra no gustó. El público la encontró pesada, abu-
rrida-, falta de inspiración. Sólo la "Marcila fúnebre" 
logra calentar un poco el a'mbiente. Pero los anti-
wagnerianos vencen y se burlan despiadadamente de 
la Tetralogía. 

La Prensa hostil arrecia. "Todo cuanto digan los 
periódicos que no sea que la obra ha logrado sólo un 
succes d'estime no es cierto—rafirnia uno—; la prime-
ra serie de representaciones ha dado por resultado 
un desastre completo." 

Ricardo Wagner se retira muy abatido d?l lu^ar 
donde creyó encontrar una consagración definitiva. 
El desquite glorioso no se haría . esperar. 

Los despistados. — Una opinión 
de Arrieta.—La hora del t r iunfo. 

Barbieri regresaba a España más antiwagneriano 
que nunca. Tschaikovsky, el gran músico ruso, de-
cía por escrito que el poema de Los Nibelnngos era 
literaria y musicalmente un mazorral digno de ol-
vido. 

El maestro Arrieta, apenas llegado a París, mani-
festó a un periodista lo siguiente: "Antes, cuando 
el cariño a una persona me cegaba, decía yo, deseán-
dola el bien sumo: i Ojalá oigas a Wagner ! Ahora, 

cuando odio, cuando maldigo y de-
testo a alguien, digo en mi inte-
rior : ¡ Ojalá vayas a Bayreuth !" 

Pero la hora del triunfo no po-
día tardar. A los dos años del es-
treno, el teatro Imperial de Viena 
r e p r escntaba espléndidamente la 
Tetralogía, que obtuvo un éxito 
inmenso. Luego corrióse éste por 
toda Europa. Beriín, San Peters-
burgo, P a r í s , Brusela.s, Milán, 
Londres, aclamaron delirantemente 
al prodigioso músico y su obra 
genial. 

En un solo mes agotábanse en 
Munich tres ediciones de la volu-
minosa obra. Y el teatro de Bay-
reuth llegó a ser en breve el tem-
plo m u s i c a l , más célebre del 
mundo. 

En E.'^paña se puso en escena 
la Tetralogía por primera vez en 
el Teatro Real, de Madrid, el 
año 1909. 

ANTONIO V A L V E R D E 

Ayuntamiento de Madrid
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y las armas perfeccionadas Las nuevas armas 
con que luchan hoy los colosos en los mares 

Un destructor ¡ansa cargas de profundidad contra un sumergido 'submarino. 

¡GUERRA NUEVA, ARMAS NUEVAS! 

Nues t ro modesto propós i to es pone r de rel ieve a lgunas de las 
ca rac te r í s t i cas " c o n o c i d a s " de la g u e r r a mar í t ima mode rna , mo-
dern ís ima. Mas no sin hace r cons ta r que ni conocemos todas las 
í |ue s e ' u t i l i z an—¡buen cuidado t ienen los i n t e r e sados en g u a r d a r 
el secreto m i e n t r a s pueden!—ni podemos a sp i r a r a es tar a l . d í a . 
Uno y o t ro bando, en una lucha a vida o muer t e , no ya e n t r e na-
ciones, s ino en t r e con t inen tes y hemis fe r ios mund ia l e s , es tudian , 
ensayan , modif ican , p r u e b a n , expe r imen tan , adoptan, , r echazan , 
me jo ran , pe r fecc ionan sin ce sa r ; y no ya de una g u e r r a pa ra o t ra , 
o de un año pa ra otro, cambian los i n s t rumen tos , los métodos y las 
táct icas, sino que las a l t e rac iones o las osadas innovac iones v ienen 
a revelarse—sut i l y qu ie t amen te u n a s veces, d r amá t i ca y sensa-
c iona lmente la.s más—de un mes al s iguiente . No p re t endemos c i tar 
e jemplos y casos concre tos , po rque es tán en la men te de todos-

C i rcunsc r ib i éndonos a lo que se ha dado en cons ide ra r como 
dos com'bates únicos y cont inuados , la ba ta l la del Medi t e r ráneo 
y la bata l la del Atlánt ico, en sus va r i adas fases , pueden hace r se 
resa l t a r a lgunas ca rac te r í s t i cas in t e re san tes p a r a todos, pero mu-
cho más para los p rofes iona les en cues t iones bé l iconáut icas . 

Así, un lego en " r e mar i s et re be l l i cae" se a t r eve rá a s eña l a r , 
a t í tulo de mues t ra , que, en los ú l t imos meses, hemos observado 
c ier tos adelantos , ta les como los s igu ien tes : 

EL SUBMARINO 

Mucho había p rogresado , c ie r tamente , desde los t iempos de 
Isaac Pe ra l . Aun en la Gran Gue r r a n ú m e r o 1, a u n q u e un 
" D e u t s c h l a n d " pudo l legar has ta Amér ica , y supo desempeña r 
no tab le papel , a u n q u e la fue rza s u b m a r i n a estuvo al pun to de da r 
a) t r a s t e con la potencia mar í t ima de los al iádos, el sumerg ib le 
era todavía el " b u q u e - c e r d o " — c o m o le l l aman en el " a r g o t " ma-
rino-—, ciego, u l t r a v u l n e r a b l e : un ' "coco", más que un a r m a verda-
dera'. Pod ían aumen ta r s e su t amaño , su radií) de acción, su a r m a -
mento—siempre era un a r m a inc ier ta , en la que la .pericia y osa-
día de su comandante , las c i r cuns tanc ias y, sobre todo, el azar , e r an 
los pr incipales , pe ro a leator ios , f ac to re s del éxito—. Aun así, const i -
tuyeron un a r m a eficacísima cont ra los navios de super f i c ie : se 
ha asegurado más t a r d e que uno solo de ellos des t ruyó t r es cru-
ceros iñglese.s en una hora . Que ambos bandos t uv i e ron f e en ellos 
lo demues t ra el más posit ivo y más ind i rec to a la vez de los da to s : 
so des t ruye ron d u r a n t e la c i tada Gue r r a Mundial de 1914-1918, 278 
submar inos , de los cuales se est ima que 205 f u e r o n a lemanes—in-
dudablemente los más agres ivos y mor t í f e ros—. 

Desde la paz de Versal les hasta " M u n i c h " y has ta las pendien tes 
bata l las del Atlántico y del Medi te r ráneo , ¡el s u b m a r i n o ha progre-
sado t an to ! E s muy p robab le que si Itali_ no hubiese es tado tan bien 
provis ta de sumergibles , la conquis ta de Abisinia no se llegase a rea-
l izar—la poderosa Mar ina Real Br i t án ica sent ía hacia los su'bma-
r inos de la "Regia M a r i n a " de Mussolini el mismo temor que la ma-
yor ía de los hombres sen t imos hacia las t a r á n t u l a s , que pueden 
a tacar por los pies al indiv iduo más f u e r t e y val iente—. 

E n todo caso, hoy la rea l idad del s u b m a r i n o , su m o r t í f e r a efi-
cacia como a r m a de gue r ra , no pueden ocu l t a r se a nad ie . Léanse 
los par tes oficiales: cada día, los s u b m a r i n o s a l emanes dan cuenta 
de haber des t ru ido X tone ladas de buques con pabel lón b r i t án ico 
o br i tanóf i lo ; y de cuando en cuando, nos d icen que los submar i -
nos de Church i l l han hund ido X de tone la je g e r m a n o e u r o p e o . 

;.A qué se debe es to? 
Pr inc ipa lmente , a que los submar inos , que hoy toman taji ince-

sante par t ic ipac ión en las i n t e rminab les y c r u e n t a s ba ta l las del 

Midiendo distancias para afinar la puntería. 

Atlánt ico y del Pacíf ico, pueden a h o r a navegar has ta 16-000 mil las 
—esto es, c inco veces la t raves ía a t l án t i ca—sin r e n o v a r su com-
bust ib le . 

Actua lmente , en un minuto , un sumergrb le cambia todo el com-
plejo mecan i smo de la navegac ión de vigi lancia por la de acción, 
el c ie r re de escoti l las, el pase de los motores Diesel a los e léctr icos, 
ja inundac ión au tomá t i ca de los t a n q u e s de l a s t r e . . . Se h_an redu-
cido a un mín imo los accidentes , y se han r e f o r z a d o las de fensas 
has ta el pun to de que las " c a r g a s de p r o f u n d i d a d " que no explo-
ten a menos de unos 35 me t ros del s u b m a r i n o se rán impoten tes 
p a r a ave r i a r l e . 

Además, el sumerg ib le que navega ba jo eil agua no está, como 
an taño , sin comunicac ión con sus colegas " b u z o s " . P u e d e n coope-
r a r , ac tua r en v e r d a d e r a s " m a n a d a s " , casi t an s i s temát ica y or-
denadamen te como los navios de superf ic ie . Hoy en día, l as g r a n d e s 
Mar inas , como la inglesa, la a l emana , la a m e r i c a n a y p resumib le -
mente la j aponesa , poseen métodos de comunicac ión s u b m a r i n a que 
g u a r d a n ce losamente : 

No so lamen te eso. Sino que, sumerg ido a una p r o f u n d i d a d , que 
no pe rmi t e ya la ut i l ización del -oeriscopio, puede pe rc ib i r el ru ido 
que p roduce la hél ice de un buque , y ello a va r i a s mil las de dis-
tancia . Con la exper ienc ia , el escucha, a j u s t a n d o y r egu lando su 
a p a r a t o mic ro fón ico , p u e d e ca lcu la r la posición, curso y velocidad 
del b u q u e en cuest ión. ¡Qué d i fe renc ia de las c r u d a s " o r e j a s " 
usadas en la gue r r a p r eceden t e ! 

" E L P E Z D E LATA" 

El t o rpedo moderno , de más de cua t ro me t ros d ' l? rgo y 1,9 me-
t ros dé d iámet ro , está hecho con la prec is ión de un reloi , y cuesta 
unos 12.000 duros . Lleva den t ro unas 500 l i b r a s de TNT, su rca el 
agua a una velocidad de 45 mil las ñor ho ra y puede dar en un 
'blanco que esté a t r e s mi l las . Un sólo " p e c e c i t o " de és tos puede 

' a v e r i a r s e r i amen te al más po ten te a c o r a z a d o ; t res , pu den hund i r lo . 
El a i re compr imido es el aue lanza al to rpedo f u e r a del tubo o 

cañón , y al hacer lo se p r e n d e fuego a una mecha de a lcohol si ta 
d e n t r o del mismo. Es ta desa r ro l l a tal t e m p e r a t u r a uue inmedia -
t a m e n t e g e n e r a vapo r a ailtísima pres ión en un ca ldera en mi-
n i a tu r a . Dos pequeñas m á q u i n a s de vapor son las que hatíen f u n -
c ionar las dos hél ices del to rpedo . Su cu r so está con t ro l ado por 
a le tas semeian tes a las de If» cola de un pez. ver t ica les y hor izon-
tales, r egu ladas po r un g i róscopo y un mecan i smo de re lo je r ía . 
El novís imo t ipo de t o rpedo es suscept ib le de a l t e r a r va r ias veces 
su t r ayec to r i a an tes de l legar al b lanco , lo qué l e pe rmi t e ocu l ta r 
la posición del s u b m a r i n o nu'e lo lanzó. Via ja d e n t r o del agua, a tal 
p r o f u n d i d a d y con tal ran idez , que 'las b u r b u j a s gaseosas que p ro -
d u c t y ' q u e asc ienden a 'la superf ic ie , qu'e an tes sol ían de ja r una 
estela c lara y percep t ib le , a h o r a apa recen ya muy le jos de donde 
viaja el p royec t i l . 

LA CARGA D E P R O F U N D I D A D 

Es el mayor enemigo del s u b m a r i n o . Suelen l levar provis ión 
de ella sólo los b u q u e s más r áp idos de cada escuadra . P a r a los 
aue son r e l a t ivamen te lentos , su u.so ser ía pel igroso. Una explosión 
de 300 l ib ras de T N T ( T r i n i t r o t o l u o l ) . d igamos a se tenta pies de 
p r o f u n d i d a d — y los eno rmes r ecep tácu los que la cont ienen pueden 
g r a d u a r s e pa ra que ac túen de 36 a 300 pies—, pud ie r e causar es t ra -
gos al p rop io buque que la soltó, a menos que sea capaz de a l e j a r se 
de aquel lugar a una velocidad de 25 nudos . 

E s t a s ca rgas pueden s imp lemen te de j a r se caer desde la bo rda , 
o d i s p a r a r s e por los cañones " Y " , que envían s i m u l t á n e a m e n t e una 
a la de recha y o t ra a la izquierda . 

E n una acc ión naval , o cuando se t r a t a de un convoy, en cuanto 
se observa un per iscopio , los des t ruc to re s y caza to rpederos se 
ace rcan y t r a z a n " d i s e ñ o s " en el ma r con sus cargas a fin de que 
el " c e t á c e o " de acero no pueda e scapa r . Y si aquél los son var ios , 
éste, cuya velocidad sumerg ido es poca, t iene m u c h a s p robabi l i -
d.ades de ser a lcanzado . 

SUBMARINO Y BOMBARDERO 

A los muchos r iesgos que ya tenía que c o r r e r el sumergib le , 
se añade hoy en día el pel igro aéreo'. Ba jo el agua, el s u b m a r i n o 
f u n c i o n a g rac ias a l a s ba t e r í a s de sus motores eléctr icos. P e r o 
pa ra r e c a r g a r éstas, necesi ta navegar en la superf ic ie d u r a n t e 
cier to t iempo. P o r tan to , cada pocas h o r a s debe emerger de] m a r , 
y en tonces , si hay aviones en la vec indad , se hace visible y sé 
conv ie r t e en fác i l b lanco p a r a sus bembas . E l per iscopio pe rmi t e 
r a r a s veces ver hacia a r r i b a , pero un av ión puede ver a un sub-
m a r i n o que sale a " r e s p i r a r " desde una d is tanc ia de va r i a s mil las . 
Po r eso, en zonas pe l igrosas , los s u b m a r i n o s p r o c u r a n a somar las 
na r i ces sólo d u r a n t e la noche . De día, si es tán p in tados de negro, 
aun navegando en t r e aguas, no son vis ibles en un mar algo 
movido. 

M I N A a MAGNETICAS 

Todos r e c o r d a r á n su sensac iona l apa r i c ión y el t e r r o r que pro-
d u j e r o n al Almiran tazgo b r i t án ico . E n apa r i enc ia , son como un 
pequeño to rpedo , de unos ocho pies de longi tud y dos de d iámetro-
Pueden co locarse desde un avión, lo mismo que por un s u b m a r i n o 
o un 'buque de superf ic ie . ¿Cómo a c t ú a n ? Muy senci l lamente . P o r 
medio de una aguja iman tada colocada en su in t e r io r . El h i e r ro 
del casco de un b u q u e que pasa cerca la hace osci lar , y con su 
movimiento d i spara un disposi t ivo au tomát i co que hace exp lo ta r 
la TNT. Es ta clase de minas sólo son eficaces en aguas poco p ro -
f u n d a s , como suelen ser lo las ce rcanas a las bocas de los puer toá . 

A f o r t u n a d a m e n t e pa ra el poder ío naval inglés, esa amenaza 

" e n p i c a d o " que a lbe rga en su seno un por ta -
av iones pueden acosa r , pa ra l i za r , ave r i a r y a u n 
des t ru i r a un enemigo mucho más al lá de lo que 
pudiesen hacer lo los cañones de un acorazado . 
• El av ión- to rpede ro , por e jemplo, l leva ba jo su 

" c a r r o c e r í a " uno de esos " p e c e c i t o s " menc iona-
dos más a r r i b a . P e r o , ' p a r a sol tar lo con eficacia, 
t iene que a c e r c a r s e y queda r hor izonta l a pocos 
cen t ena re s de me t ros de su objet ivo, y p a r a de-
j a r lo caer s in a l t e r a r su del icado mecan i smo, 
debe l legar a unos cien pies de la superf ic ie del 
agua . N a t u r a l m e n t e , p resen ta en tonces fac i l í s imo 
b lanco a los an t i aé reos del nav io a tacado . No 
sólo eso, s ino que los cañones enemigos dispa-
r a n al agua, en avance de la t r ayec to r i a del avión, 
l evan tando así e n o r m e s " g e y s e r s " que de sga r r an 
las a las del apa ra to . P a r a ev i t a r lo—porque la 
g u e r r a es un t e j e m a n e j e cons tan te de hace r y 
deshace r—se r e c u r r e a h o r a al medio de que 
o t ros aviones , cuya misión se l imi ta a la del 
f u m a d o r , e cha r humo, p recedan a los b o m b a r d e -
ros, emi t iendo c o l u m n a s de denso vapo r . Los 
b o m b a r d e r o s , p ro teg idos por esta n iebla ar t i f i -
cial, pueden desca rga r sus t o rpedos y e scapa r 
an tes de que los a r t i l l e ros puedan coger la pun-
ter ía adecuada . 

LATAS DE CONSERVAS 
Y MOSQUITOS" 

P o r supues to , esos t o rpedos se l anzan t ambién 
por los des t ruc to re s y por los t o rpede ros . 

Inc iden ta lmente , pues to que se ha hab lado mu-
cho de los " d e s t r u c t o r e s " con motivo de l a s ' c e -

s iones q u e de 

Menores son todavía los l lama-
dos " b a r c o s m o s q u i t o s " o lan-
chas t o rpede ra s . Su eslora oscila 
e n t r e 60 y 100 p i e s , ' p e r o l levan 
t ubos to rpede ros , cañones an t i -
aéreos , ca rgas de p r o f u n d i d a d y 
a p a r a t o s pa ra p roduc i r humo. Su 
ca rac te r í s t i ca más ven ta josa es 
la velocidad, que llega h a s t a 
50 mil las por hora . E s dif íci l ha-
cer b lanco en un obje t ivo que se 
mueve con tal rap idez y que pue-
de sesgar su m a r c h a con g rand í -
s ima agi l idad. Los ún icos caño-
nes que r e su l t an prác t icos con-
t r a esos m o s q u i t o s " son los an-
t iaéreos , cons t ru idos ya p a r a ata-
car a b lancos tan móviles y velo-
ces como los aviones. 

E L ACORAZADO 

Desde hace t iempo, es t rad ic io-
nal que casi todo la es t ra tegia 
naval se cons t ruya a l r ededo r del 
acorazado . Sin embargo , éste, a 
su vez, ha neces i tado modern i -
zarse, pa ra de fende r se de los tor -
pedos y de los á t aques aéreos , así 
como de la m a y o r potencia de los 
cañones ac tua les . Así, hoy se ven 
o'bligados a l levar , no sólo bl in-
da jes más espesos, b a t e r í a s de 
cañones an t i aé reos y e n o r m e s de-
pósitos de munic iones , s ino que, 
los ú l t imos modelos , de j an sit io 
p a r a un pa r de av iones en su 
puen te de popa . 

El " H o o d " , con sus 43-000 to-
ne ladas , era una excepción, un 
a l a rde . E n casi tod . las Mar inas , 
los mayore s acorazados no pasan 
de 35.000 tone ladas—que n o es 
poco—. P e r o un cua ren t a por 

ciento de ese t r e m e n d o peso lo 
in tegra el blindaje' . Las p ropor -
ciones va r í an , según lós t ipos y 
modelos y según los sec tores 

Navegando en cinvoy. 

pudo c o n t r a r r e s t a r s e . Un inge-
n ie ro , a r iesgo de volar po r los 
a i res en f r a g m e n t o s , tuvo el va-
lor de ana l i za r y es tud ia r una de 
esas minas . U ñ a vez que se des-
c u b r i ó el p r inc ip io que la regía, 
no f u é dif íci l busca r medios p a r a 
a n u l a r sus efectos . Bas tó colocar 
a l r ededor de los b a r c o s un cin-
tu rón p ro t ec to r de cables eléc-
t r i cos que neu t r a l i z a r an su cam-
po magnét ico . El día en que pue-
dan a i s l a r se de ese modo los bu-
ques mercan tes , como ya se han 
ais lado los de gue r ra , ese t ipo de 
m i n a s no t e n d r á la m e n o r .efi-

bombarc eros, to rpederos y pa ra ac tua r " e n 
picado" , 
q u e sup 
tud y 
aviación 
sele. 

üesde 
za r " sol|re el puente de un navio, un " t e -
r reno" 

No hay que pone r de re l ieve lo 
ne una flota aé rea de esa magni-

p))tencia, provis ta de un campo de 
tan móvil como convenga hacé r -

luego, no es empresa fác i l " a t e r r i -

cacia. 

PORTAAVIONES 

Ya en la c a m p a ñ a Noruega , pero 
mucho más en las rec ien tes cam-
pañas nava les en el Medi t e r ráneo 
y en el At lánt ico, se ha demos-
t r ado la i nmensa ut i l idad de los 
av iones de la Mar ina y de los 
buques especiales que const i tu-
yen su a e r ó d r o m o flotante. Gra-
cias a unos y a o t ros pudo la 
Mar ina Real Br i t án ica t omar tan 
p r o n t o la r evancha por la pérd i -
da de su colosal " H o o d " , descu-
br iendo , acosando y, finalmente, 
hund iendo al " B i s m a r c k " . 

La apa r i c ión de los b u q u e s 
por taav iones r ea lmen te ha alte-
rado toda la es t ra tegia naval-
Los ú l t imos t ipos pu'eden des-
a r r o l l a r una velocidad de 34 nu-
dos o más, y navegar has ta 13-000 
mi l l as—cuat ro t r aves ías de Amé-
r ica a E u r o p a — s i n r e n o v a r su 
provis ión de c a r b u r a n t e . Un solo 
" p o r t a " puede l levar a b o r d o un 
cen t ena r de aviones de d iversos 
t ipos — de observac ión , cazas, 

lue sólo t iene 800 pies de largo 
por 80 ce ancho. P e r o todo es cuest ión de 
práctica y en t renamien to . Los mar inos -
aviadorf s nor teamer icanos , por e jemplo, 
alardean) 
ción co 
quier ol 

de poder hacer esta final opera -
triple rapidez que los ile cuai-

ma Marina. 
No ol sfante, esos temibles po r t aav iones 

son reía ivamente muy vu lne rab les . P o r lo 
mismo (ue cuando van a posa r se en ellos 
los "páj i ros" que allí a n i d a n han de per -
manecer lo más quietos posible, sin zig-
zaguear, se convier ten en excelentes b lan-
cos par. los • submar inos . P o r o t ra pa r t e , 
una bonba que caiga sobre el puen te de 
atcrrizajje, apar te del n ú m e r o de apa ra to s 

de éstropear , si cons igue causa r 
s averías, lo deja inutiliza'ble. Así, a 
estar muy pro teg idos por cañones 

y por sus p rop ios cazas, procu-
erse f ue r a de t i ro en los comba tes 

q u e pu 
al l í seri 
pe.sar de 
an t iaé re 
r a n pon 
navales. 

I AVIACION NAVAL 

Aún ^ á s que en la g u e r r a t e r r e s t r e , e) 
arma aérea ha demos t rado toda su poten-
cia y variedad de ut i l ización en la g u e r r a 
maritinm. Desde la c a m p a ñ a de Noruega 
a la dej^Creta, pasando desde la mitad del 
Atlánticb y desde el Canal de la Mancha 
al e x t r ^ o oriental del Medi te r ráneo , los 
aviadoras de Hí t ler han rea l izado proezas 
y niarayiHas que j a m á s nad i e pudo p rever . 

Concretándonos aquí al papel de la avia-
ción naval, ut i l izada g e n e r a l m e n t e como 
arma dd la es t rategia mar í t ima , seña lemos 
que lo.s i apara tos b o m b a r d e r o s y de vuelo 

Un caza "Fubnar", de los que llevan 
a bordo los buques de guerra ingleses. 

mos en nues t r a Mar ina " c a z a t o r p e d e r o s " . De 
escaso coste en c o m p a r a c i ó n con las g r a n d e s 
un idades nava les y neces i tando una t r ipu lac ión 
bas t an te r educ ida , su va lor p r inc ipa l es t r iba en 
su agi l idad y rap idez . V a n provis tos de disposi-
t ivos acús t icos que les pe rmi t en local izar un 
s u b m a r i n o sumerg ido y a t aca r lo con " c a r g a s de 
p r o f u n d i d a d " . P o r eso son io s más ind icados 
p a r a p ro teger convoyes . 'El n o m b r e de " d e s t r u c -
t o r e s " se una con t racc ión del de " d e s t r u c t o r e s 
de t o r p e d e r o s " . P e r o en el " a r g o t " mar ino se 
les l lama m u c h a s veces " l a t a s de conse rvas" , por 
su pequeñez y escaso espesor de b l inda je . 

E l " d e s t r ó y e r " , o " d e s t r u c t o r " , nor te-
amer i cano , por e jemplo , del t ipo más re-
ciente, no desplaza m á s al lá de 150 tone-
ladas, t iene 36 pies de manga por 380 de 
es lora , y puede hace r más de 35 nudos . 
No son, c i e r t amente , muy r ecomenda-
bles p a r a m a r i n o s p ropensos al mareo 
—¡y los hay !—pues que en un mar 
movido se inc l inan en ángulos de 45 gra-
dos cada ocho segundos . Como queda in-
dicado, carece de v e r d a d e r o b l inda je , de 
modo que cua lqu ie r g r a n a d a puede a t ra -
vesar su casco. No es ex t raño , por tan to , 
que los técn icos hayan calculado que, en 
una acción naval , la vida media de un 
caza to rpede ro son ¡quince minu tos ! 

También es fáci l de ma ta r una- avispa 
o un mosqui to , cuando se les ac ie r ta . 
Pero , en t r e tanto , sus p i caduras son bien 
enojosas . Las del " d e s t r u c t o r " son f re-
cuen temente mor ta les . Cada uno de sus 
ocho tubos o más, pa ra torpedos , d ispara 
fa ta les " p e c e s " de TNT. Una f lo t i l la de; 
caza to rpede ros puede, en pocos minutos, ' 
conver t i r un de t e rminado sector maríti-i 
mo en un campo de le ta les proyectiles.!, 
Apar te de sn ut i l idad como exploradc res ij| 
muy d i sminu ida hoy cuando hay av ia t ió^ ' 
d isponible , s i rven p a r a l evan ta r pan ta l la« ' 
de humo que p ro te j an a las g r a n d e s uni ) 
dades bél icas con t ra los a taques ene 
migos. 

—cons ide rados como más o me-
nos vi tales—del 'buque. Un e jem-
p lo : E n el " N o r t h C a r o l i n a " , q u e 
a h o r a es tá a pun to de t e r m i n a r -
se en los Es t ados Unidos , p a r a 
p ro teger el i n t e r io r del buque 
c o n t r a los._ b o m b a r d e o s aéreos , 
hay dos puen tes de ace ro cuyo 
espesor es J e seis pu lgadas uno, 
y de cua t ro el o t ro . Las t o r r e t a s 
de los cañones van pro teg idas 
por p l a n c h a s de 16 pu lgadas 
— c o n t r a las g r a n a d a s de 16 pul-

gadas t ambién—. Ese mismo grosor viene a tener el cin 
t u rón , de unos diez pies de a n c h u r a , que protege la l ínea 
de flotación. Y por deba jo de ésta hay dobles " f o r r o s " , 
en t r e los cuales deberá explo tar un to rpedo an tes de lle-
ga r a p e r f o r a r el ve rdade ro casco del buque'. 

Un buque de l ínea, como también se l lama al acoraza-
do, r equ ie re en su t r i pu lac ión no sólo mar ine ros , s ino 
so ldados y a r t i l l e ros . Una t e r ce ra pa r te de los 1.500 hom-
bres que suele l levar a bo rdo están ¿ed icados al servic io 
de la a r t i l l e r í a ; un cen tena r de el los deben ser exper tos 
t i r adores . Cacúlese lo que significa d i spa ra r desde un 
emplazamien to tan movedizo como es un b u q u e en al ta 
mar , acaso en un día de t empora l , con t ra un b lanco 
igua lmente móvil, que se hal la a diez o quince mil las de 
d is tanc ia—como de Madr id a T o r r e j ó n de Ardoz, verb i -
gracia—, d i spa ros que se hacen con cañones de 16 pul-
gadas y cuyos proyect i les pesan casi una tone lada de 
acero y TNT. E s t o s cañones , cada uno d? los cuales pesa 
120 toneladas , t ienen un re t roceso de seis pies, y su po-
tencia es tal que, al d i spa ra r s e todos los de una banda , 
hacen que el e n o r m e b u q u e t ambién re t roceda la tera l -
mente en el agua. Cada t o r r e lleva t r e s cañones que, des-
pués de d i spa ra r , se l impian por a i re compr imido, se re-
carga, se m o n t a n y están p ron to para d i spa ra r nueva-
mente ¡en menos de u n m i n u t o ! 

Si en todo b u q u e de g u e r r a la prec is ión y la exac-
t i tud de movimiento son requis i tos indispensables , el 
comple jo mecan i smo de su a r t i l l e r ía debe f u n c i o n a r 
como un c ronómet ro , en el que cada oficial, cada mar i -
nero y cada objeto son piezas necesar ias a su b u e n a 
m a r c h a . Al t o q u e de z a f a r r a n c h o de combate , todos y 
todo deben es ta r en sus puestos . E n la t o r r e del " c o n t r o l 
de t i r o " , una docena de individuos, por medio de apa-
ra tos especiales, ave r iguan la d i s tanc ia—se les da u n 
t r i ángu lo en el que se conoce la d is tanc ia de la base y 
la ampl i tud de los ángulos f o r m a d o s por ésta con los 
lados, y con una sencil la ecuación matemát ica se ave-
r igua f ác i lmen te la a l tu ra de ese t r iángulo , que es la 
d is tanc ia del b lanco—a que se halla el enemigo, su direc-
ción y su velocidad de m a r c h a , por p roced imien tos aná -
logos al an te r io r . Es t a s c i f r a s se t e le fonean a o t ra cá-
m a r a en donde los oficiales per i tos , va l iéndose de o t ros 
i n t r i ncados apara tos , ca lculan el ángulo de t i ro . Sólo 
la exper ienc ia , a c o m p a ñ a d a de • concen t r ados estudios, 
puede enseña r cuáles son los f ac to re s que i n f luyen en 
la eficacia de los d i s p a r o s : la pres ión ba romét r i ca , la 
t e m p e r a t u r a y humedad del aire, la velocidad de la ro-
tac ión de 'la t i e r ra , la edad o desgaste de] cañón . . . In-
cluso la t e m p e r a t u r a de la pólvora es un e lemento de 
cálculo que debe ser tomado en cons iderac ión . 

De te rminado el ángulo de t i ro que se est ima adecuado , 
éste se t r ansmi te a las t o r r e t a s de cada g rupo de caño-
nes. El oficial de las mismas coloca éstos de acue rdo 
con tal indicac ión y lo señala así a la t o r r e del cont ro l 
de t i ro, por una luceci ta . Cuando las luces de todas las 
t o r r e t a s seña lan que están pron tos , el oficial que m a n d a 
el t i ro agua rda al infini tesintal ins tan te en qi»e el bu-
que queda nivelado, en t r e dos osci laciones, y toca una 
pa lanqu i t a . Y una salva de nueve es t repi tosos cañonazos 
r e tumba en los a i res y sacude el navio . . . 

Un minuto más tarde , los av iones de observac ión que 
vuelan por enc ima del ob je t ivé buscado, i n f o r m a n por ra-
dio la eficacia o deficiencias del d i sparo hecho. En las Ma-
r i n a s en t renadas , si no la p r imera , la segunda a n d a n a d a 
ya da en el b lanco. E jemplos de esta pe r fec ta pun te r í a nos 
han dado las acc iones nava les recientes a lud idas más a r r i -
ba, y muy espec ia lmente el no tab le comba te en que pe-
rec ie ron p r imero el " H o o d " y luego el " B i s m a r c k " . 

Es de creer que, de p ro longar se la p re sen te y mor t í -
f e r a lucha en t r e Br i t an ia y el Eje , nuevas a rmas , nuevos 
métodos estratégicos y táct icos, h a b r á n de r eve l a r se en 
f u t u r o s combates . La Mar ina n o r t e a m e r i c a n a , si l legase 
a in te rven i r , s eguramen te h a b r í a de i n t roduc i r noveda-
des más o menos sensac iona le s : en t r e otras , t i ene ya en 
cons t rucc ión un g ran n ú m e r o de' t anques anf ibios que, 
según parece, d ie ron excelentes r e su l t ados en 'las 

-"pruebas. 
Y quedan a lgunas v e r d a d e r a s incógni tas . La Mar ina 

n ipona , la sovié t ica . . . Ni una ni o t ra son muy af iciona-
das a revelar ni su potencia ni sus inventos . 

El t r iden tado cet ro de Nep tuno , has ta aqu í en manos 
de la vieja y poderosa Albión, se hal la hoy en d isputa . 
Y para conseguir lo , todos están d ispues tos a no perdo-
na r medio ni sacr i f ic io. 

Fede r i co DE MADRID 

Un destructor o cazatorpederos, protector del convoy. 

Ayuntamiento de Madrid
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Asino 

Con la barba luenga, astroso el 
t ra je y los destrozados zapatonas 
cubiertos completamente de pol-
vo, era a todas luces un mendigo 
de los que tanto abundan por 
aquellos cr is t ianos parajes . Pero 
algo trascendiendo, al parecer , de 
su figura, una leispecie de ideal 
a tmósfera dentro de la que se le 
creyera sumn'irgido, dábale aspec-
to ex t raño .y singular. Rubio co-
mo los santos de las vidrieras, 
los ojos bañadas en ese puro azul 
de las violetas campesinas y no 
obstante la huella de tantos soles 
todavía juvenil el rostro, más 
bien debiera t ra ta rse de alguno 
de esos hombres de alma encen-
dida capaces de sentir , con el se-
ráfico amor de la pobreza, la 
atracción de todo fa ro milagroso, 
y tampoco es ra ro ver sobre una 
t i . r r a tan sembrada de santua-
rios otro t iempo esperanza ar-
diente de la Humanidad. 

Aunque por las trazas venia de 
lejos, era sin duda de allí, de al-
guna de aquellas aldeas dormidas 
a la falda de unos montes que, 
encer rando totidmentii el f ron-
doso valle, dábanle cierta solem-
nidad de huer to de penitencia. Y, 
on efecto, la gente de los disper-
sos casaros, asomándose para 
verle a las puertas , le daba la 
bienvenida con palabras de la 
más amorosa compasión. 

—¡Santo de Lios! 
—¡Lo que pudo habcn- sido y 

cómo le vemos! 
—¿Por qué no diüjas esa vida, 

Ramoncito? 
— ¿ P o r qué no te quedas de 

una vez en tu casa y entre los 
tuyos, si no hay mujer que valga 
la perdición de un hombre? 

Sin contestarles, indifi-Tente a 
todo, Ramoncito, como por la 
dulzura del corazón aún sé le lla-
maba, seguía andando, y los otros 
quedaban seguros de qu?, vuelto 
como tantas veces a la aldea, de-
seoso acaso de descansar «ntre 
la dulzura maternal de sus f ron-
das, apenas repuesto, a p e n a s 
limpio sobre sus ropas el polvo 
de la larga andanza, ya estar ía 
asiendo nuevamente zurrón y ca-
yado para lanzarse otra vez mun-
do adelantei con la car idad por 
medio único de vida y el afán 
que un día le arrebató de las tie-

r r a s maternales aún vivo y t i ranizador den t ro de 
él. Mas, ¿por qué con todo su míst ico aspecto y 
la apariencia de l levar semiejante vida como en 
cumplimiento de un voto, se hablaba de mujeres 
al verle? ¿Qué mujer había 'en el pasado de aquel 
hombre y cuál sería aquella sed de su alma que 
las fuentes de todos los caminos del Mundo no 
bastaban, por lo visto, a sac iar? 

le hubiese dejado t ranqui lo ; pero lel amor que 
le tuvo no cedió al t ravés de los. años. lY qué 
mal la gente de su t ie r ra le conocíaI Al pr in-
cipio, e r a verdad, tal vez no salió de allí con 
o t ro propósito. P o r ver si la hal laba, dirigíase 
a las ciudades donde ciertas vidas t ienen ám-
biente-propicio; y si tornaba con tantos t raba jos 
a la aldea no e r a ya pa ra descansar unos días 
a su sombra protec tora , s ino pa ra visi tar a la 
Virgen de Pena ra en su e rmi ta verde y fresca 
y pedir le dolorosam'cnte: 

—¡Sácame a esta muje r del alma, Madre mía ! 
¡Líbrame del veneno de recordar la . Tú que lo 
puedes todo! 

En pago le prometió, a ella tan pobre , tan 
pobre, t an pobreci ta sobre su a l tar del humilde 
templo lugareño, un man to como ni lo tenía en 
la catedral de la mejor ciudad. Y poco a poco f u é 
sosegándose, volviendo a ser el que s iempre ha-
bía sido. A veces, escuchando sin pre tender lo 
conversaciones de Terias y romer ías , volvía a te-
ner noticias de la pe r ju ra . En aquellas ciudades 
donde él no supo encontrar la , cont inuaba bai lan-
do desnuda, a r ru inando a los , hombres con su 
lu jo y hundiéndose en la abyección cada vez 
más. Eso no obstante, ¿qué le impor taba , si ya 
la Virgen habia aplacado en su corazón todas las 
serpientes, t an to las del odio como las del amor, 
y ya sólo vivía pa ra cumplir la promesa que un 
día le hizo? Cierto que, p idiendo p a r a la obra 
del manto, llegaba por veces nuevamente, a las 
ciudades de mayor perdición. Entonces no podía 
evadirse de recol-rer los parques , pasarsie, muer -
tas las horas , ante joyerías y t iendas semejantes y 
muchas noches, h i r iéndose el alma como atrave-
sando zarzales lacerar ig su cuerpo, acabar por 
acercarse a ciertos establecimienlos fastuosos que 
sabia e r a n antros , los peores del mundo*, en la 

- rea l idad de su abyección. Y nadá. Cual un res-
p landor mi lagrosamente venido a alegrar su exis-
tencia un ins tante . Aurora creyérase pa ra siem-
pre desvanecida. Si Ramoncito, vuel to a la al-
dea, to rnaba tan p ron to a icisas ciudades, no era 
por una muje r , ya acaso vaga p a r a él como un 
sueño, s ino por pagar su deuda con la Virgen 
que le salvó. 

En sus orígenes, la historia no tenia nada de 
ex t raord inar ia . Ramoncito, que de niño pensan-
do consagrarse a la Iglesia, sintió todo el fer-
vor de los santos y ninguna penitencia se ahorró , 
apenas hombre , dejó su alma abrirse al amor im-
petuosamente. Y ya estudiante en el Seminario 
de la ciudad, donde cierta señora , enterada de su 
dicvoción, le costeaba la ca r re ra , colgó de p ron to 
los hábitos por Aurora de Trevinca, cier tamente 
doncella la más gentil y donairosa d'cl valle en-
tero; pero, .jpgún las gentes que desde su naci-
miento la conocían, alegre en exce.so, cascabele-
ra e insegura. Y, •fectívamente, tan próxima ya 
la boda, que Ramoncito casi comenzaba a reco-
ger por los senderos llores para adorno de 
la iglesia, he aqui que cruza el valle cierto fo-
ras tero garr ido, gavilán, s'egún más tarde se 
supo, de blancas palomas. Sin poderse d.elcir có-
mo, Aurora le oyó. Oyó, de aquellos labios, pa-
labras que el infeliz Ramoncito, con toda la re-
flexión nativa y la ciencia del Seminario, no 
acertaba sin duda a expresar tan bonitas, y allá 
le siguió en su vuelo. 

¿A dónde? ¿Qué había sido de la blanca, pa-
loma ent re las gar ras dril gavi lán? ¡Quién lo sa-
bia! Sólo mucho más t a rde comenzó a exten-
derse el r u m o r de que se la había visto bai lando 
en ciertos teatros y recor re r los pa rques de ciu-
dades las más fastuosas, des lumhrando a la gente 
con su lujo. Ramoncito, como letnloquecido du-
rante algún tiempo, d i jo de p r o n t o a cuantos 
quisieron oírle que aquella Aurora, tan dist inta 
de la mujer de sus sueños, nada rea lmente lé 
importaba ya. Nada le importaba, pe ro tampoco 
le era posible la vida donde tan feliz había so-
ñado se!r con ella. Aun cuando no tenia oficio, 
no le amedrentaba la busca del pan diario. El lo 
que quería era alejarse de allí. Amplio y gene-
roso- el Mundo, donde los pajar i l los con sólo re-
volotear de sitio en sitio encontraban tan fácil-
mente su sustento, no le de ja r ía a él mor i r de 
hambre . Y asiendo por p r imera vez el bordón 
de los caminanjes , dió comienzo a su largo pe ; 
regr inar . 

A nadie engañó, sin embargo. Por sólo buscar 
sü su.stento no dirigía precisamente los pasos 
hacia las ciudades de mayor turbulencia . Y es 
que buscaba, sin duda, otra cosa. Afanosamente, 
con enfermizo anhelo, bu.^iaba a la pe r ju ra y 
nada más. La idea de matar la , que expresó en 
sus delirios de los pr imeros instantes, tal vez 

Pero, ¿por qué a veces la Virgen, dando crédi-
to, sin duda, a las hab ladur ías de la gente, le mi-
raba con ojos tan bur lones? ¿Por saber que ha-
cía t iempo llevaba cosidas a sus andra jos mone-
das sobradas pa ra comprar le el man to prome-
tido y verle t a rda r t an to en t raé rse lo? 

—Es que ha de estar bordado en oro. Madre 
mía. Ya te he dicho que lo quiero digno verdade-
ramente de Ti. 

P e r o cuando, disinnesto nuevamente al camino, 
subió el repecho del san tuar io p a r a repet i r la.s 
pa labras de siempre, sie a terró , parec iéndole ver 
en los ojos de la Virgen no ya la mi rada bur lo-
na, sino una sombra como de queja. 

—¿No me crees?—gimió—. ¿Te parece que si 
tardo t an to en cumpli r la p romesa es t an sólo 
por seguir buscando a esa m u j e r y temes acaso 
quiP la encuent re? 

Meditó un segundo""y añadió, flrme y resuel to: 
—^Pues no lo temas. Madre mia. Tengo, en ef.et-

to, todo el d ine ro para el m a n t o que te prometí , y 
si otra viciz vuelvo a a le jarme de" tu lado es. ya 
únicamente nor cumplir lo. 

Y ya se incorporaba Ramonci to cuando, le-
vantando otra vez los ojos hacia el a l tar , el alma 
pareció iluminársele! toda. ¿Por aué se ent re-
abrían de aquel modo los labios de l a Virgen? 
¿Qué t r a taba de a n u n d a r l e , tan piadosa como 
era, la sonrisa de la imagen? 

Como i luminado, como guiado por ella,, apenas 
confor tado un instante en tabernas y mesones, 
ya seguía su camino. De noche mismo anduvo, 

_cual si tomase realidad, entre las estrel las del 
cielo, aquella estrella divina p a r a guiar le mejor . 
Asi llegó a la gran ciudad que, ya len la ermita, 
se habia marcado como meta, la ciudad tumul-
tuosa. centro hor r ib le de pecado y de vicio, pero 
también empor io de opulencia y de gusto, donde 
tanto buscó a cierta muje r otras veces y en la cual 
pensaba^admiir i r ahora la r ica tela l i túrgica. 

No queriéndola nueva y sin T>re.stjgio, m a r c h ó 
inmediatamente hacia las t iendas de ar te y en 
casa de ant icuar io fué a encontrar la tal realmen-
te como la soñó; recia y oliendo todavía a la.s ro-
sas y al incienso de templos anter iores , relucien-
te el oro de los bordados que toda entera la lle-
naban, reales a la vista las hojas de verde es-
malte y las flores, también de esmalte y de oro. 
casi flores de verdad por su relieve. Aiite tal r i -

queza temió no tener dinero bas-
tante pa ra pagar la ; pero mucho 
más de lo que suponía logró 
reuni r en aquellos años de pere-
grinaciones y miseria . 

Y ya con su tesoro bajo el bra-
zo, dejaba la t ienda cuando el 
corazón le dió un vuelco. En co-
che magnifico, tan raudo al pa-
sar que sólo como un relámpago 
pudo la visión deslumhrar le , más 
fastuosa que reina de cuento de 
hadas, iba, sonr iendo a un hom-
bre, una mujer . Ramonci to que-
dó Qonio petrificado ante la t ien-
da. Aquella mujer era Aurora y 
no podía .ser otra alguna. Aun 
cuando sólo un ins tante la tuvo 
delante de si, ¿cómo confund i r l a 
tan torpemente? ¿Quién, a pesar 
de su depravación, pudiera son-
re í r de modo tan inefable? 

No obstante estar haciéndose 
de noche-, desde lejos vió al co-
che detenerse y seguida del hom--
bre a la mu je r ba j a r . Con paso 
tr is te se dirigió a l sitio donde 
en t ra ron . I luminadas las venta-
nas de cristales pol icromos como 
las v id r ie ras de una ca tedra l , 
e r a desgrac iadamente u n o de 
esos abyectos templos del vicio 
que Ramonci to tan to conocía, por 
haber ido tantas veces a buscar la 
an te lugares análogos. Desier ta 
o poco menos la calle, pudo aco-
gerse al abr igo de una ven tana 
y, amparado en la p e n u m b r a del 
sitio, a t isbar y esperar . La músi-
ca de dentro, a cuyo son Aurora 
estaba sin duda bai lando, llega-
ba dolorosamente has ta él. A des-
pecho de cuan to creyó has ta en-
tonces, jcreyó a su alma madura 
para todos los perdones , com-
prendía £ u á n difícil había de ser-
le pe rdonar y inás temía que dé-
seaba la ho ra de acabarse la fies-
ta y ver a Aurora pasa r por su 
lado envuel ta en pieles, ofusca-
dora de joyas, insul tante did ale-
gría y de lujo. Y tembló "Ramon-, 
cito a esta idea. Tembló sint ien-
do ot ra vez despertarsiel en su 
corazón las v íboras de l odio y 
volviendo a creerse, como hacia 
años, capaz de todas las violen-
cias. 

De estos pensamientos le dis-
t r a jo b ruscamente un vago ru -
mor que como de ent re sus pies 
se alzaba, y ba j ando la- vista re-
pa ró en un grupo que has ta en-
tonces, a jeno a cuanto no fuesen 
las to r tu ras de su alma, le ha-
bia pasado por completo inadver-
tido y ahora , por la fuerza del 
contraste , venía a aumentárselas 
aún : el t r i s te grupo de la ma-
dre y el h i jo abandonados , tan 
f recuente a la puer ta de ciertos 
an t ros en las ciudades de perdi-
ción. Ella era joven, a juzgar 
por el càndido sector de su nuca 
que, incl inada sobre el niño, le 
dejaba ver. Este, envuelto en ha-
rapos, no menos lamentosos que 
los de su madre , al amparo úni-
camente de la noche f r ía , mama-
ba dei un pecho flácido y segura-
mente vacío. 

Y un momento en que Ramon-
cito se movía pa ra apar ta rse res-
petuoso, ella levantó la cabera 
y él pal ideció tanto , que. sintió 
el cor re r de la sangre huyendo 
del ros t ro , hu j iendo de todo su 
cue rpo a re fug ia rse ater ida en 
el corazón. Un gr i to se le aho-
gó en la garganta . ¡Aurora! ¡Era 
Aurora ! Y no dentro, sino aban-
donada sobrei las calles de la 
ciudad, purgando t an te r r ib le-
men te su culpa.' Aunque marchi -
t o el ros t ro y únicamente páli-
do resplandor de lo que' f ue ron ' 
aquellos ojos que antaño, con 
sólo mi ra r , ya. í l l iminaban el 
mundo de c lar idades celestes, 
imposible- dudarlo. P o r si no lle-
vase tan ahincada en el alma la 
imagen de tal muje r , su actitud, 
su espanto, el h o r r o r inmovili-
zado eñ los labios exangüe's y 
los o.ios abiertos, todo c laramen-
te se lo decía. A pesar de las ba r -
bas luengas, del trajei as t roso y 
las a r rugas p r ema tu ra s que tan-
to le debían desfigurar , lo habia 
reconocido también y al mi ra r -
le preguntaba. P reguntaba por 
qué aparecía allí, q u é quer ía de 
ella, de qué modo tal vez pensa-
ba vengarse. 

Al e rgui r b ruscamente el bus-
to. agarrotados por la mano del 
niño los harapos de su blusa, 
el sólo abrigo que la cubría , 
abr ié ronse más, mos t rando los 
hombros , aún de armónica cur-
va, y los blancos pechos, con su 
botón amoratado, mazado, t r is te 
botoncito de rosa que rodó a un 

_ camino y la gente pisó. Y en res-
' puesta a la pregunta anhelante 

y muda, Ramoncito, con la son-
r isa de la Virgen den t ro yii del 
corazón, desenvolvió presuroso 
el man to de la promesa y se lo 
echó dulcemente sobre los hom-
bros. 
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( U n a v e r g ü e n z a q u e va f e r m i na r) 
EL ULTIMO CAPITULO DE 
LA ECONOMIA SOVIETICA 

Estancamiento por los cíectós 

del Plan Quinquenal.—El in^ 

tercamhio de mercancías 

ger manosovi ético. — El 

Mundo conquista un 

nuevo espacio vital. 

T R A N S O C E A N CX)PYRIGHT 

Berlín.—.Uno tras otro caen con el avance 

de las fuerzas alemanas en la Unión Soviética 

los muros que los bolcheviques habían levan-

tado alrededor de sus campos de experimen-

tación con sus fantásticos sistemas económicos-. 

Es hoy todavía prematuro para ¡censar lo que ha 

significado para la economía del resto del Mun-

do el que Moscú haya tenido durante un cuar-

to de siglo la séptima parte de la superficie 

de la Tierra cerrada herméticamente y conde-

nada a un nivel de vida sumamente bajo. Más 

importante es en este momento el que el Mun-

do pueda examinar de cerca la realidad de un 

Régimen cuyas doctrinad revolucionarias han 

influido durante más de dös decenios en la eco-

nomía y la estructura social de casi todos los 

países. ¿Cómo es posible, se pregunta el solda-

do alemán al contemplar las miserables condi-

ciones de vida en la Unión Soviética, que la 

industrialización del pueblo soviético, propug-

nada con todos los medios posibles, no haya 

mejorado en ningún punto las condiciones de 

vida de ese pueblo? Son los mismos enigmas 

que se presentaron a ' l o s representantes alema-

nes cada vez que en las negociaciones celebra-

das en Moscú intentaron formarse un juicio 

sobre la verdadera capacidad de la economía 

soviética. Esta economía, sus planes, sus esta-

dísticas y su producción, eran en su mayor par-

te una ficción que sólo podía ser mantenida 

con murallas • chinas en torno . al país y con 

vendas ante los ojos de los ciudadanos sovié-

ticos. 

"Todo ruso cuya memoria vaya más allá de 

lós veinticinco años^ sabe muy bien que hoy 

vive peor que antes de la revolución. Los jó-

venes obreros y campesinos saben también que 

la situación en 1940 ha empeorado con respecto 

a la de 1936", escribió hace poco Freda Utiey, 

una inglesa que durante seis años t rabajó en 

Moscú como colaboradora de la revista inglesa 

Foreign Affairs. Es interesante sacar a cola-

ción precisamente esta declaración inglesa, na-

turalmente anterior a la nueva -alianza anglo-

soviética, al intentar hacer una exposición del 

desarrollo económico soviético de los úhimos 

años, pues en muchos puntos confirma el jui-

cio de IQS técnicos alemanes.. 

"Todo ruso cuya memoria vaya más allá de los veinticinco años, sabe muy bien que hoy vive peor que antes de ¡a revolución. Los 
jóvenes obreros y campesinos saben también que la situación en 1940 ha empeorado con respecto a 1936", escribió hace poco Freda 
Utley. ¿Cómo es posible, se pregunta el soldado alemán al contemplar las miserables ' cotuiiciones de vida en la Unión Soviética, 
que la industrialización propugnada por todos los m-ediós no haya mejorado en un punto las condiciones de vida dei este piieblof 

La producción industrial soviética tomó un verdadero incre-
mento sólo bajo el primer Plan Quinquenal, que empezó en 1927, 
y a cuyo fin Stalin enorgullecióse de haber triplicado la pro-
ducción rusa en relación con la época de antes de la Guerra 
Mundial. El revés de la medalla de este desarrollo fué el com-^ 
pleto abandono de la llamada "industria ligera", la fabricación 
de artículos de consumo para la gran masa, hasta el punto de 
que' en el segundo Plan Quinquenal tuvo que dejarse más amplio 
margen a la iniciativa personal. Hasta qué punto fracasaron 
los planes para la "industria l igera" lo demuestra el hecho de 
que en 1932 la producción de tejidos de algodón fué inferior 
a la de 1913 y que hasta 1936 no se alcanzaron las cifras de 1913. 

Después de la época algo más sosegada del segundo Plan 
Quinquenal empezó en 1937 el forzamiento de la capacidad de 
trabajo bajo el sistema Stajanov. Parece que este sistema nq 
sólo ha aumentado la miseria del obrero soviético, sino que ha 
perjudicado también enormemente a la industria. La observa-
dora inglesa lo. atribuye al em^jeoramiento de la maquinaria, 
que empezó en 1937, debido, sobre todo, a que no se dejó a los 
obreros o a los jefes de Empresa e l ' t i empo necesario para la 
revisión y las reparaciones en la maquinaria. Las consecuencias 
fueron notables descensos en la producción, de los que ya bas-
tantes veces se ha tratado en la Prensa soviética. 

N o tiene nada de particular que bajo estas circunstancias 
el comercio exterior soviético estuviera expuesto continuamente 
a grandes oscilaciones y finalmente a un considerable retroceso. 
Alemania lo ha podido experimentar muy bien, pues ha tenido 
un intercambio comercial bastante intenso con la Unión Sovié-
tica. Desde la Guerra Mundial, entre Berlín y Moscú se han 
firmado una serie de convenios comerciales, cada uno de ellos 
prueba de que el anterior no había funcionado. El comercio 
exterior soviético bajó desde 1930 a 1938 de 2.235 millones de 

marcos a 639 millones, lo que afectó en primer 

término a Alemania. La mayor importación de 

la Unión Soviética la tuvo Alemania en 1930 

con 436 millones de marcos, y la mayor ex-

portación a la Unión Soviética, en 1931, con 

762 millones de marcos. Desde entonces, las 

cifras de importación y de exportación han ba-

jado constantemente. Alcanzaron la máxima 

depresión en 1938, con 47 millones de marcos 

la importación y 32 millones la exportación. 

A base de la inteligencia política del otoño 

de 1939, se llegó a una ampliación del inter-

cambio comercial, aunque a costa de largas y 

casi siempre dificultosas negociaciones. El com-

plemento natural que la economía de ambos 

Estados habría encontrado en un intercambio 

metódico fué siempre imposibilitado por la ma-

levolencia y la desconfianza de los soviets. 

La economía-soviética es un cuerpo extraño 

en medio del resto del Mundo. Los elementos 

soviéticos lo saben, y por esta razón no han 

llegado nunca a un intercambio duradero con 

ningún otro país. Creada a basé del hambre y 

de la miseria de incontables millones de seres, 

fué, desde el primer momento, una bárbara im-

provisación. Con su desmoronamiento, el Mun-

do no sólo se librará de un feroz despotismo, 

sino que al propio tiempo abrirá de nuevo al 

intercambio natural un territorio de gran exten-

sión y enormes riquezas. 
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¿Competencia, de qué? 

El fracaso de t^Oallito'' 
Acompaño en el sentimiento a 

cuantos creían — ¡ pobreclllos I— 
c[uc lesta combinación de Belmon-
te y "Gall i to" podía consti tuir 
una época del toreo como aque-
lla gloriosa e inolvidable del pa-
dre y el tío de dichos toneros. 

Ya he dicho, no hace mucho 
tiempo, las tres clases que exis-
tían de 'estos carteles con sólo 
dos matadores. 

El del último domingo perte-
necía a la categoría de los orga-
nizados por los mismos torero.s 
con el propósito de reconcentrar 
en ellos el interés de los aficio-
nados. 

Y el público respondió al lla-
mamiento dv los diestros llenan-
do el tauródromo hasta los to-
pes—se puso el cartel de "No 
hay b i l l e t e s"—/pero salió de la 
plaza con un humor de mil dia-
blos y convjncidísimo de que 
entre el hijo de Juan y el sobri-
no de José no puede haber nin-
guna pelea qu'j apasione a los 
parroquianos. 

Si es verdad — c o m o me han 
asegurado — que en el resultado 
económico (K'l festejo llevaban 
participación los lidiadores, los 
felicito por los miles de duros 
que se han metido en los bolsi-
llos, lamentando mucho que una 
entidad como la anónima Socie-
dad empresaria de la plaza se vea 
obligada a pasar por el aro para 
que ciertos toreros hagan acto de 
presencia en el coso monumental . 

La corrida objeto de e s t a s 
cuartil las duró escasain'ente cin-
co cuartos de hora. La más corta 
de las que al cabo de cincuenta 
y tantos años he presenciado. 

Y así fué, porque los becerros 
de Calache lidiados llegaron al 
último tercio, algunos, con sólo 
dos puyazos, y otros, con ¡par y 
medio d'e banderi l las! 

A excepción del corrido en 
quinto lugar—el dv más respeto 
y poder—, los demás tenían me-
nos fuerza que un famélico. 
Caían por el ruedo frecuentemen-
te, y dos de ellos, apuntillados 
por sorpresa, cuando levemente 
fueron pinchados por "Galli to" 
en el postrer momento. 

El público se indignó mucho y 
protestó durante toda la corrida. • * • 

De este torn'eo coletudo fué el 
t r iunfador el señor Belmonte y 
(kunpoy, porque tanto en sus 
dos becerrotes primeros, como 
en el único toro que pisó la are-
na, se ar r imó mucho, exponien-
do la pelleja, particularmente, al 
torear con la muleta y matando 
al susodicho quinto bovino, en 
tablas y en unos terr'enos, como 
ios de los toriles, donde las re-
ses pesan mucho. 

Convencidos los espectadores 
de que el hi jo de Juan lo que ha-
bía hecho a los toros chicos se lo 
hacia también a los grandes, l;e 
ovacionó sin reservas en el últi-
mo que estoqueó, obligándole a 
dar la vuelta y haciéndole salir 
"plat i l lo" del ruedo. 

Su peculiar estilo de torear , 
cosquilleándole los pitones ios 
bordados de la taleguilla y dejan-
do la "mano muer ta" , produce 
una extraña sensación que emo-
ciona al público y que le da, tau-
rinamente, personalidad. 

Continúa, pues—a mi modesto 
juicio—, Belmonte hi jo en la pri-
mera fila de los matadores de to-
ros. 

"Gall i to" fracasó en "'toda la 
linca, toreando y matando. 

Distanciado y sin sitio, el pú-
blico le silbó constantemente, y 
cuando terminada la corrida, más 
fresco que una lechuga, atravesó 
el ruedo para regresar a la fon-
da, fué despedido con una gene-
ral rechifla. 

Y fué su fracaso mayor porque 
la medrosidad qtíe le dominó du-
rante el festejo la puso de mani-
fiesto ante tres indecorosos cho-
tos, sin fuerza y sin ninguna 
mala idea. ¡Cómo está este bece-
rr is ta de "doub lé" ; no t r iunfa 
ni lloviendo, que era antes su 
especialidad! 

¡Competencia «ntre este Bel-
monte y "Gall i to" d'e a h o r a ! 
¿Cómo puede haberla entre un 
torero que S'e a r r ima al becerro 
y al toro, y otro que no los hace 
ni muecas? 

DON JUSTO 

SUERTES del T O R E O en DESUSO 
O t r a de- las suertes que han 

pasado a la Historia . El toreo al 
alimón, que se ejecuta teniendo 
el capote cogido entre dos lidia-
dores. Colocados éstos f r en te al 
toro, al llegar éste se separan, 
de jando el e.spacio suficiente pa-
ra que pase entre i o s dos, sa-
cando los vuelos de! capotillo por 
los cuartos traseros del cornú-
peto, para quedarse de nuevo' de 
frente, repitiendo el lance las 
veces que estimen conveniente, 
con arreglo a la acometividad 
leí cornudo, y terminándola ar ro-
dillados ante el hocico del fiero 
bruto. Suer te muy visto-sa y ale-
gre que realizaban los lidiadores 
hace años ; aquellos lidiadores 
que durante el pr imer tercio, con • 
largas, quites dobles y galleos 
rompian la monotonía de las dos o tres verónicas de siempre, 
rematadas con la más o menos honrada media, y no tostada. 

, E n la ad jun t a fo tograf ía , que hemos seleccionado para dar 
una idea de Ja desaparecida suerte, k están e jecutando dos to-
reros de los que llamábamos " m a c h o s " : Luis Fuentes Be ja rano 
—el que aparece en pr imer término—, retirado de la profesión, 
y Diego Mazquiarán, Fortuna—el que se halla en segundo—, fa -
llecido no hace muciho en América . 

Y f í j ese el lector cómo lo -que pasa por entre aquellos cora-
judos toreros no es un becerrillo, sino una modernísima loco-
motora. 

Aquel toro, que pesó la tontería de treinta y dos arrobas, 
erá de ¡ Miura i, como los cinco restantes que despacharon en la 
corrida, celebrada el 26 de junio de 1930. Porque Diego y Luis 
cometieron la hombrada, en la plaza vieja, de encerrarse con 
los seis torazos de aquella ganadería, emocionando al público 
con su valor y ¡cortando o re j a s ! 

Días después los dos valientes fue ron obsequiados con un 
banquete, al que asistieron más de cuatrocientos comensales. 

Quedamos, pues, que entre las suertes que han sido sepulta-
das por estos toreritos de la media verónica con los pies juntos 
se encuentra la llamada "a l a l imón" , en esta época del toreo. 
¡ A la lima y a l l imón! 

C A P O T A Z O S 

m 

1 Bi e n t i Pontonero"'! 
¡Señores picadores! Sírvales de e jemplo las actuaciones de 

ese vari larguero valisoletano, veterano artista, que casi todas las 
tardes de toros en el tauródromo madrileño pone cátedra en el 
pr imer tercio de la l i d i a . ' D a d o Mart ín , Pontotiero, que torean-
do a cabalilo nos recuerda mucho a aquel famoso torero Manuel 
Mart ínez, Agujetas, es un excelente j inete y un consuAiado pro-
fesor en el arte de los Tr igos y los Calderones. • . 

Los aficionados hacen la debida justicia a Pontonero, no re-
gateándole los aplausos en todo^ los festejos, teniéndole catalo-
gado entre los mejores del duro oficio. 

Conoce el estado en que se encuentran los toros cuando va a 
e jecutar la suerte, sabe las condiciones de los caballos que monta 
y se coloca, para entrar por derecho, admirablemente. 

Se reúne con las reses, como gráficamente demostramos; se 
echa sobre el palo, haciendo fuerza de r íñones; no se desestriba 
a destiempo y guía muy bien la mano izquierda en el momento 

de a jus tarse con los 
bovinos. Así es co-
mo se debe picar, y 
así lo viene hacien-
do el veterano Pon-
tonero, con el be-
neplácito de la a f i -
ción. A pesar de 
sus años, tiene gran 
afición, brazo fue r -
te y una enorme vo-
luntad. Vaya nues-
t ro elogio unido al 
de los aficionados 
madr i l eños . ¡Bien, 
maestro ! 

Menudo tostón nos largaron de aquel triunfo efímero que le 
el otro jueves en Madrid Luís sacó del ostracismo. También se 
Mata, Citan ilio chico y Mano- vino abajo, como un aeroplano 

lo Escudero con los seis mulos con el motor averiado, 
que nos envió desde Calsadilla 
de los Mendigos el gaiwdera sal-
mantino don Ignacio Sánchez y 
Sánchez. 

¡Llünutrse como aquel Maz-

zantini de los volapiés formida-
bles y no hacer honor a su ape-
llido ! 

Será poco, del toreo, —el di-
nero que tú cobres. — ¡ P r o n t o 
se va la alegría- —de la casa 
de los pobres ! 

* * * 

En cambio, en la tarde de 
aquel famoso jueves Moreni to 
de Talavera y Miguel del Pino, 
los triunfadores y orejeados no-
villeros, brillando por su ausen-
cia y tomando malta^ tranquila-
mente mientras los aficionados, 
que pródigammte los ensalza-
ron, hacían el respetable ca-
nelo. ... 

Tiene la culpa de todo —don 
Cándido Aficionado. —Con muy 
poco Jos levantas, y luego te 
dan de lado! 

EN EL P R O X I M O NUMERO: 

PERIODISTAS QUE HAN 
ESCRITO DE TOROS 

DE - ú 

Y el cartel, así decía : — ¡ No-
villada ex t raord inar ia ! — S e ñ o -
res, vaya he re j í a ; —¡qué cosa 
más ordinar ia! 

* * * 

En tal festejito sólo vimos 
dos verónicas de maravilla eje-
cutadas por el torero nuidrileño. 
¡Y pare usted de contar! Por-
que este Escudero se vino aba-
jo, poniéndose a la altura de 
Sancho Panza. 

¿ T o r e r o de Emba jado re s? 
—Echele usted agua al vino ; 
— ¡ d e la calle del Casino, —^y. 
está servido, señores! 

* * * 

Gitanillo chico. ¡Y tan chi-
co! Otro que camina en el to-
reo como dicen qiie anda el con-
sabido cangrejo antes de ser so-
metido a la horrible cocción. 

Borrado, sin sitio y con los pa-
peles taurómacos completamen-
te extraviados. 

Y así decía la gente —des-
pués de la novil lada: —^¿Qué 
hemos visto en don Vicente? 
—i Absolutamente nada ! 

* * * * 

Luis Mata volvió a ocupar el 
sitio en que se encontraba antes 

S a tal día c o m a íuu^... 

Debió ser inaugurada la actual plaza de toros de 
Valladolid, pues éste era el propósito de sus propie-
tarios y así se anunció previamente ; pero el t i e m -
po dispuso lo contrario, y. después de varias suspen-
siones, la corrida inaugural no se efectuó hasta los 
tres días siguientes, lidiando seis reses del conde de 
la Patil la Rafae l Molina, Lagartijo, y Manuel Gar-
cía, Espartero. 

El pr imer toro que pisó el ruedo de la nueva, plaza, muy pare-
cida a la últ imamente derr ibada en Madrid , atendía por Desertor, 
colorado, señalado con el número 9, y f u é picado por J u a n el de 
los Gallos, Melilla y Beap, y banderilleado por Juan Molina y 
Manene. 

E n dicha corrida, presidida por el gobernador civil, Lagartijo 
cortó la o re ja del tercer toro, Barroso, y Espartero la del cuarto. 
Marqués, pr imeros honores de tal naturaleza concedidos en el tau-^ 
ródromo valisoletano. i 

f 

à Ayuntamiento de Madrid



V e a x a f í t e ó 

ÀI comenzar la temporada de (úibol 

¿ Q U / J W 

Cuan to el f ú t b o l español ha perd ido en la exis tencia de unos ases 
de i ndudab le al ta c lase—pero con exceso individual is tas—lo hemos 
ganado en la e levación del fú tbo l en su base media . Ant iguamente 
ha'bía los jugadores f enómenos . Los demás e ran muy malas me-
dian ías . Ahora a p e n a s si ^tenemos ases, l ' e ro las medianías son mu-
cho me jo re s y mucho más numerosas . E s decir , que la clase media, 
la l ínea n o r m a l del fú tbo l , es mejor y, además de ser mejor , t iene 
una extens ión de m a n c h a mucho más g rande . En una pa labra , hoy 
se juega más en E s p a ñ a que nunca- Y se juega en ese " m á s " de 
ext-vUsión, mucho mejor . Y la p rueba de ello está en que la proce-
dencia de los buenos jugadores ya no t iene p á r t i í u l a r i s m o s geo-, 
g ráñcos . Antes sólo había una c a n t e r a : Vizcaya. A ella iban—bien 
de veces f u e r o n — h a s t a los Clubs catalanesl. Ahora , las can te ras son 
muchas . Y has ta Valencia sé pe rmi t e el lu jo de da r jugadores , y 
buenos jugadores , y Andaluc ía se convier te en una bodega de g ran 
solera , donde se hacen jugadores que has ta t r aen ya el sello del 
esti lo anda luz , vivo y agi tado, agres ivo y veloz como su genio, como 
su cante , como su fo lk lo re , es ta l lan te de sol y de fu lgores . 

Claro está, "en cuan to la t e m p o r a d a está en sjus comienzos, en 
cuanto ya r e suena en los campos el gr i to de la m u c h e d u m b r e , sur-
ge la p r e g u n t a : ¿qué va a ser la t e m p o r a d a ? 

E s muy p r o n t o todavía p a r a que hagamos un vaticinio. La im-
pres ión genera l es que la t e m p o r a d a será mejor que la an t e r io r . 
Que veremos , seguramente , me jor f ú tbo l . No será muy g rande el 
progreso . Que en esto no se camina muy a pr i sa . H a y que conside-
r a r que los t r e s años de g u e r r a han p roduc ido en nues t ro fút'bol 
una abso lu ta para l izac ión en ese aspecto tan esencial de la f o r m a -
ción de jugadores . Pe ro no hay duda que la obra de res t i tuc ión se 
man t i ene a t r avés del e s fue rzo de la masa de e n t r e n a d o r e s que in-
t en t a r e c o n s t r u i r los Clubs, r e h a c e r los equipos , i nc ru s t ando los ju-
gadores nuevos en las v ie jas f o r m a c i o n e s , pu l iendo estos nuevos 
jugadores , hac iendo la l abor de f o r m a c i ó n del jugador , que es con-
sus tancia l con el p rogreso de todo depor te . 

El año pasado hab íamos visto dos g r a n d e s equipos. Los dps 
Atlét icbs, el de Bi lbao y el de Madr id . Es te año, no hay duda que 
hemos de ver los t ambién en plan de ases. Pe ro un te rcer equipo, 
en p r i m e r a fila, i n t e n t a r á seguir sus huel las , r e compone r sus l íneas 
y volar , l leno de i lusiones, por el camino de la r econquis ta de sus 
vie jas glor ias . Nos r e f e r i m o s al equipo del Madr id , en ^crisis de mo-
ral , de genio, de nerv ios , de t e m p e r a m e n t o en el e jercicio depor-
tivo pasado . 

No tenemos, sin embargo , una e n o r m e fe «n que el progreso sea 
decisivo, p o r q u e en todos l.os Clubs se carece del e lemento básico 
f u n c i o n a l . E n todos los equipos se adolece del mismo de fec to : no 
hay medio cen t ro . Y al hacer r e f e r enc i a a este puesto .queremos 
decir que no existe e l medio cen t ro de clase, de a l tu ra , que, s iendo 
ce reb ro del once, pud ie ra da r le la ca tegor ía , el tono, la d i rección 
in te l igente que desde ese puesto hace los g r a n d e s - e q u i p o s . 

De una m a n e r a p a r t i c u l a r q u e r e m o s hacer una r e f e r en c i a más 
ex t ensa -a l Atlètico Aviación. Del Atlètico de Bilbao algo pud ié ra -
mos decir , pero p r e f e r i m o s de ja r lo pa ra ot ro a r t ícu lo . E n esta opor-
tun idad , que remos de ja r el liTgar p r e f e r e n t e al equipo madr i leño . 
P r imero , por ser el c ampeón . Más ta rde , p o r q u e cons ide ramos que 
es el once que, t en iendo un esqueleto más po ten te y mejor dotado , 
ha ten ido más suer te o más ac ier to en la búsqueda de los r e fue rzos 
que pa ra f o r m a r la masa de r e s e r v a s neces i taba . También t iene el 
Atletico de Madrid, «in embargo , la t a ra del medio cent ro , de la 
ca renc ia del ans iado medio cen t ro . Nos dice Germán , que, comple-
t amen te cu rado de sus lesiones, v iene decidido a ecl ipsar aque l l a s 
ac tuac iones de los momentos p r i m e r o s de la l ibe rac ión de Madr id . 
P a r a qué h e m o s de nega r lo : somos un poco excépt icos en cjuanto 
a G e r m á n . S i empre será un buen medio cen t ro . Pe ro no t enemos 
n inguna segur idad respecto a que pueda l legar a ser ese medio 
cen t ro genial que pedimos p a r a el g ran equipo de los aviadore.s. 
Y que h a b r á de hacerse , porque , po r el momento , no lo vemos por 
n inguna par te . 

E n t r e los ava t a re s del equipo campeón de la Liga, apa r t e ds 
es te de la f a l t a de un medio cen t ro d e . s u a l t u r a , se e n c u e n t r a el 
de la fa l t a de P r u d e n . El de Sa lamanca e ra el a r i e t e duro y p r o n t o 
que . cony,enía al c i r cun loqu io de un h o m b r e de a rabescos como 
Arencibia , al juego en cor to de los dos cana r ios—, \ renc ib ia y Cam-
pos—que neces i taba al h o m b r e que los firmara con un zarpazo . 

Ahora bien, pa rece que el Atlètico se e n c u e n t r a en pue r t a s de 
t ener no un a r ie te como P r u d e n , s ino dos ar ie tes . Uno como P r u -
den o muy p a r e c i d o : el m o n t a ñ é s García . Ot ro de ot ro estilo muy 
dis t in to , F e r n á n d e z , el sevi l lano. 

Sobre la base de estos dos e lementos se escr ib i rá en el f u t u r o 
el po rven i r del Atlètico Aviación como equipo de clásica potencia 
rea l izadora . 

E n m a r c h a y acop ladas las dos alas, Vázquez-Campos, Manin-
Arenc ib ia . Veloces en su juego ambas pare jas , con tendenc ia a la 
p ro fund i zac ión , según es en ellos legendar io , neces i tan las dos a las 
í l h o m b r e que haga la s Idadura . Y, a d e m á s de la so ldadura , la 
t r a n s f o r m a c i ó n en goles de todos los ba lones que se p ie rdan por 
esa zona de rea l izac ión de los 15 me t ros en la pe rpend icu la r al 
goal. ¿Quién h a r á mejor la l abo r? ¿Garc í a? ¿ F e r n á n d e z ? 

El rub io de Tor re l avega se pa rece mucho a Pruden' . Fue r t e , po-
tente , t i r a d o r ráp ido , no da idea, como P r u d e n , de ser aún juga-
dor al mismo t iempo. Pé ro se le ve c l a r a m e n t e en cuanto avanza 
hacia el goal que lleva la pis tola al c into. 

F e r n á n d e z es de ot ro estilo- La escuela sevi l lana se ve más 
c la ra en él. Buen pasador , muy revol toso , pers i s ten te y preciso en 
el acoso, t iene un magníf ico ins t in to p a r a el de smarque y una ra-
pidez j j a r a meter el pie en cua lqu ie r pos tu ra que nos hace pensa r 
si el Atlètico t e n d r á que camb ia r has ta su clásica tác t ica p a r a d a r 
paso a ' e s t e e lemento, que, si cua ja , como de jó en t rever el -primer 
día en que actuó, va a t r a e r la revoluc ión en los estilos de delan-
te ros cen t ros . 

Les r e f u e r z o s cana r io s que se ha t ra ído Zamora son también 
de clase. H e m o s visto a ese Polo, joven, pequeñi l lo , jugar con las 
dos p i e rnas r a seando el 'balón como los maes t ros , bu r l a r a medios 
> de fensas con un " d r i b l i n g " cor to , a t ado el ba lón a la bota mate-
r i a lmente , p r o d u c i r s e con un sent ido de la colada hacia el goal que 
hace p re sen t i r un jugador de clase en cuan to se vaya ac l ima tando 
al boté y al piso, a e^os pequeños obs táculos que o f r ece . a l j ugador 
cana r io en sus p r i m e r a s exhib ic iones en la metrópol i el ,campo 
de h ie rba . 

Y esto comienza a da r de sí la t e m p o r a d a en Madrid. Espe remos 
a <iue sa lga el Madrid a la pa les t rá pa ra hace r l e t ambién la disec-
ción, a u n q u e podemos a d e l a n t a r que p a r a el públ ico nació un nuevo 
ídolo a j jenas asontó sus guede jas r izadas . Nos r e f e r imos a KXT,^-
negui . Con Alsua y con Botella, van a ser las figuras que r e c i b i r á n 
más p i ropos de nues t ro s p in to rescos v sa lad ís imos " m o r e n o s " fie 
la g e n e r a l . - F L E C H A DORAD.X 

El pequeño deporte 

MAS CAMPOS MODESTOS 
Es posible que el lema este no consiga definir 

pe r f ec t amen te lo ,que noso t ros q u e r e m o s enten-
der por él. Pequeño depor te podr ía ser , en con-
t rapos ic ión del depo r t e espec tacu la r y de cate-
gor ía nac ional , ese o t ro que se p rac t i ca en cual-
quier r incón ignorado de la n ción y por unos 
af ic ionados, cuyo n o m b r e no t r a s c e n d e r á n u n c a 
a las co lumnas de un per iódico , a u n q u e el mé-
ri to de su afición sea m u c h o más g r a n d e que las 
de cua lqu ie ra de esas figuras conocidas en toda 
España . 

I n d u d a b l e m e n t e que en el " g r a n d e p o r t e " tam-
bién hay mucho de aprec iab le , y su mismo elo-
gio es muchas veces de in te rés p a r a aquel o t ro . 
Pero, s iendo t an digno o más de esa a tenc ión , 
t r a t a r e m o s noso t ros de concedérse la hoy, en la 
corla medida de n u e s t r a s fuerzas -

Al i n t en t a r def inir nues t ro " p e q u e ñ o d e p o r t e " , 
nos ha f a l t ado así como algún e jemplo. Mejor di-
cho, una no ta pa ra jus t i f icar su existencia, que 
en a lgunos casos r econocemos que es más bien 
ideal izada. E s e at le t ismo, prac t icado, en las vi l las 
y pueblos apa r t ados , es, por e jemplo , casi una 
utopía . Claro que lo que e n unos t i empos pa rece 
un sueño i r r al izable, al cabo de u n o s años se 
conv ie r t e en cosa corr iente- Pe ro del a t le t i smo, 
que todavía no ha enra izado s iqu ie ra en nues-
t r a s g r a n d e s c iudades , es un ^ o c o p r e m a t u r o e.:-
pe ra r esos progresos . 

Pero , s acando por fin nues t ro e jemplo, que es 
el pequeño .estadio cons t ru ido en las a f u e r a s de 
Burgos po r el Club Ciclista Burga lés , hab lemos 
un poco sobre él. Aquel sencil lo ve lódromo, cons-
t ru ido de b a r r o , con sus 150 ó 200 me t ros de 
desar ro l lo y su modesta pista de a t le t i smo en el 
in te r io r , cons t i tuyó pa ra noso t ros toda u n a no ta 
sen t imenta l , a la vez que a l ecc ionadora en algu-
nos sent ido^. 

Alecc ionador , en t r e otros , el deta l le del veló-
d romo, sobre todo cuando ve íamos luego en o t ra 
capital un magníf ico ve lódrom c o n s t r u i d o de 
hormigón , p t r o del que se es taba hac iendo es-
combro . No que remos ci tar su n o m b r e , a u n q u e 
c reemos que no es el único que ha seguido tal 
suer te . 

En aquel p r imero , modest í s imo, se i r á hac ien-
do, seguramente , una afición y se i r á n hac iendo 
unos cor redores - que más t a r d e p o d r á n l l ena r 

y co r re r , respec t ivamente , en uno de la catego-
ría del o t ro . Y, sin embargo , el p r imi t ivo no 
reunía condic iones pa ra que más de cua t roc ien-
tas pe r sonas pud ie r an p re senc ia r una p rueba , n i 
su t r azado permitÍT c o r r e r t r a s una moto. P e r o 
su cometido, i n d u d a b l e m e n t e de alto valor , lo 
había cumpl ido. 

Análogos pensamien tos nos sugir ió su es t recha 
pista de ceniza y sus fosos de saltos. Allí se po-
d r á n hacer a t le tas que luego puedan gozar de 
una pista de 400 met ros y de unos pasi l los e n m a r -
cados en t r e la h ie rba , pese a lo modesta que 
haya sido su f o r m a c i ó n . 

Y todas aque l las ins ta lac iones h a b r á n costado 
unos pocos miles de pesetas , f r u t o del es fuerzo 
de un g rupo de aficionados- E s p robab le que pro-
voqu n la in jus t a i ron ía de alguien acos tumbra -
do a ver cosas mejores , pero que no sab r í a ap re -

. c iar su valor . 
Es casi seguro que el éxi to de una de es tas 

pequeñas ins ta lac iones ííéa debido, p r inc ipa l -
mente , a que se han hecho de esa f o r m a : a costa 
de los que luego las d i s f r u t a r á n ; de todas f o r -
mas, si la in ic ia t iva y rea l izac ión hub ie ra sido 
a cargo de una ent idad, es muy p robab le que 
t ambién diera sus f r u t o s . 

Pe ro aquí nos e n c o n t r a m o s con la p a r t e más 
in te resan te de la cuest ión. ¿ H a y quien se ocupe , 
o pueda ocuparse , de que -1 depor te , con sus be-
neficios y venta jas , de je de ser u s u f r u c t o exclu-
sivo de las g r a n d e s c iudades? Desde luego, ha-
br ía que vencer p r i m e r a m e n t e u n p re ju ic io no-
tabi l ís imo y es la oposición al depor t e en sí como 
t r a b a j o i n n e c e s a r i o ; ¿pe ro se ha hecho s iquiera 
algo en este sen t ido? 

Hasta ahora , todo lo que ha l legado a las pue-
blos ha sido sin d i recc ión n inguna y casi con-
t r ap roducen t e . Los pa r t idos de fú tbo l en t r e pue-
blo y pueblo y que acaban o acababan casi s iem-
pre en f o r m a poco .deseable, son una p rueba p a r a 
nues t ro aser to . 

El lo es debido a que lle.garon a poder de aque-
llos muchachos , en p r i m e r lugar , las botas y el 
balón. Las nociones eseneia l í s imas de educación 
depor t iva , s iqu ie ra de educación, h a b r í a n de lle-
gar mucho después, o tal vez no l legaran nunca . 

F E L I X 

Los 'dos equipos grandes de Ma-
drid han conseguido que algunos ju-

' gadnrcs de gran calidad firmen ci 
'Compromiso. A los clubs de fÍitboí 
j/cí cuesta esto menos trabajo que 
a mi prima Rosenda con su vete-

' rano novio. El secreto es que los 
jugadores de fútbol firman por una 
temporada • o dos y los novios vete-
ranos firman... porque están har-
tos de vivir en ca.ia de huespedes. 

Bueno: vamos ron 'los nuevos iu-
! gadores del .Madrid, f rimero, y de-
Jemos para la .remana próxima, a 
los del Atlètico Aviación. A.fí se-
remos menos pesados y .cobraremos 
dos veces. Hablemos de estos Ju-
gadores madridistas en los que con-
fía lo afición, .rin que lleguen a 
prestarles el traje bueno; pero con-
fían. 

Hagamos un breve estudio. 
BELMAR.—Procede, como Juga-

dor, del Hércules de AHcánté. En 
las cuestiones de honor procede co-

' iho un caballero. Tiene terminada 
la carrera de buen inuchachtr. Es 
curioso saber cómo se hiso Jugador 
de fútbol. Un día sintió una terri-

ble duda entre dedicarse a naviero 
o sentarse en un banco de la Ex-
planada. Como en todas las dudas, 
decidió Jugar al fútbol. E.'ita fué su 
desgracia. Le salió tan bien, que a 
lo mejor tiene que jugar al fútbol 
toda su vida; ¡quien sabe! 

TELLADOS.—Muy aficionado a 
la música de cámara. Por eso le en-
canta la fetografid. De perfil es un 
joven-bien parecido. Tan. bien pare-
cido que los amigos, en cuanto se 
pone de perfil, dicen con toda se-
renidad: ¡Este es TelladosI Como 
'IC: dijeron que venía a defender los 
calores del Madrid se ha comprado 
una escopeta. Advertiremos que el 
color del Madrid es el blan(^. 

BOTELLA.—FutboUsticamente, le-
vantino. En lenguaje corriente, hom-
bre madrugador, que .fon los más 
"levantinos". Juega bien de extre-
mo. También se le puede poner de 
portero. El no sabe nada de eso; 
pero se le puede poner. Es un Ju-
gador caro. Ha co.Hado 75.000 pe-
setas entre unas cosas y otras. No 
nos e.vtraña. Ya lo'dijo el cantar: 
"Costas las de Levante". 

Algunos .tocios creen que no ha-
bía que llegar a esos "e.rtrcmos"; 
pero la Directiva opina lo contrario 
porque espera mucho de este mu-
chacho. En los entrenamientos, Bo-
tella se ha destapado ya. 

QUINCOCES. — Tenemos pocas 
referencias de este muchacho. El 
Madrid cree que llegará a interna-
cional porque es de Baracaldo. Nos-
otros le hemos visto Jugar, y. la 
verdad, no nos dice nada. Sin duda 
rs que todo se lo dice a .los demás 

•jugadores. Es de estos muchachos 
que en cuaiito .pisan un campo creen 
que saben más que nadie. 

C. A. 
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U N A R G U M E N T O 

A L M A D Í Í D I O S a 

vez restaurada la paz entre "Eloísa y 
Asuslín y el señor Adrián y su esposa. 
eHa vuelve belicosa a la cotidiana lucha con 
su marido. 

A d o p t a c i ó n d e l a o b r a t e a t r a l d e A r n i c h e s y G a r c í a Alvar«^z, m u s i t a d e l m a e s t r o S e r r a n o . 
P r o d u c c i ó n A u r e l i a n o C o m p a , p a r a " C i f e s a - P r c d u c c i ó n " . D i r e c c i ó n d e i q u í n o 

Ampo rito RiveUes en el papel {It "Eloísa" 
^ ("Alma' de Otos").-

Al quedar huérfana Eloísa fué recogida 
por una vieja parienta, domiciliada en un 
pueblecíto de la provincia de Madrid. Mu-
cho trabajo y malos tratamientos impulsan 
un día a la nuichacha a abandonar a la 
vieja. 

C:on su leve hatillo do ropa bajo el brazo 
emprende el caminó de la capital. 

Cuando ya la rinde el cansancio es reco-

gida por im camión, conducido por Agustín, apuesto y honrado 
muchacho que galantea a Eloísa. Nace el idilio. 

En Madriíl va a parar en casa de una tía suya, llamada Mar-
celina, que vive en desahogada i)Osición en compañía de su hija 
Irene. Ambas la reciben amablemente con la secreta intención de 
haccrla su criada. 

Agustín vive con sus lios Ezequiela y Matías, pintoresco ma-
trimonio en el que ella lleva la dirección de la casa y de los 
golpes que, con harta frecuencia, soporta el sufrido Matfas. Claro 
que algunas veces los recibe con cierto, nierccimiento por su afán 
de conquistador. 

Eloisa queda como criada gratuita de su tía y su prima. Tra-
baja mucho y no cobra nada. Tiene ocasión de presenciar alguna 
escena escabiosa entre Irene y su novio. Al cabo de,algún tiem-
jio nace un niño de estos amores, cuando ya el galán ha volado. 

El niño se le entrega a una pobre nnijer para que lo cuide. 
Pocí» desj)ués Irene se casa cop el señor Adrián, hombre de 

buena posición', enamorado de su esposa e ignorante de su falta. 
J.lega a enterarse el señor Adrián de la existencia de la cria-

tura. pero Marcelina e Irene le' hacen creer que- se trata de un 
hijo de Eloísa. 

Agustín, íjue trabaja por cuenta de Adrián, es objeto de las 
jnortificaciones <le sus compañeros y tiene una violenta discusión 
con el señor Adrián. Eloísa, a los 'reproches de Agustín, res-
ponde con juramentos de/inocencia. 

Sale de casa de su tía y es recogida por Ezequiela, que hace 
cuestión de amor propio el deshacer el entuerto. Logra Agustín 
<iuc el .señor Adrián, también un poco receloso, acceda a ir con 
Ezequiela, Matías, Eloísa y él al Juzgado municipal para ver 
en definitiva la ht»ja de inscripción del niño. 

• Acuden todos y se enteran, con asombro ujios y con alegría 
el otro, de que Eloísa figura como madre del hijo de Irene. 

.Todos quedan abrumados, menos Ezequiela, que, a partir de 
entonces, monta un servicio de espionaje en torno a la familia 
de Adrián. Matías se instala en un puesto dé castañas frente 
a la casa de Irene. El negocio, como tal, rinde poco,, por la afi-
ción a la bellida de Matías y por sus liberalidades con las chicas 
guapas. Es sorprendido en flagrante galanteo por la irascible 
Ezequiela. y a partir de entonces hay que clausurar el estableci-
miento por rotura de enseres en las espaldas de ^latías. 
- Sin embargo, han logrado averiguar dónde está cl niño y re-

suelven recogerlo ellos, ya que Eloísa figura como su madre; 
pero Irene, arrepentida, quiere también a su hijo.-

En el barrio de las Cambroneras, refugio de gitanos, vive una" 
vieja que tiene en su pofler la criatura. 

Matías, que va de avanzada, compra, por miedo" a los gitanos, 
un burro. A poco llegan Marcelina e Iren¿ y poco después Eze-
quiela y Agustín. 

Cuando aquellas salen con el niño, encuentran su pasó inter-
ceptado por Ezequiela, que reclama, a su vez, la criatura. Cuan-
do después de despacharse, .con su natural violencia, empieza a 
ceder, compadecida por los lloros de las otras mujeres, se pre-
senta Adrián. Censura acremente a su mujer y anuncia la rup-
tura definitiva del matrimonio. 

Ezequiela decide volver la felicidad a aquellas dos mujeres, 
que tan mal" se han portado eon Eloísa, j al día siguiente con-
sigue convencer al señor Adrián para que perdone a Irene. 
Como es natural, lo consigue gracias a su elocuencia, pues-" 
to que la ayuda de Matías de poco o nada le sir\'e. Una 
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di%tct<¡\ 
le íue hoim«® 

jùji>iìlniìda. 

Katlic tic .Vflí/v, una de ¡as ii'ás des-
tacadas figuras de ¡a cmcmatojirni-a 
europea, es la protagonista de "Una 
a-u'iitura de la Pompadour". que 
íiiiuiiria el Cinema Bilbao para el 

lunes, 

R E E R I G E I I A O O 

¡ E N O R M E E X I T O ! 

EL GRAN ZIEGFELD 
William Powell y Myrna Loy (> 

Velro-Goldwyn.Mayor 

de B e r n a r d Shaw, el írenial -hu-
moris ta , que ha tomado par te en 
la adap tac ión . Y con t inuando por 
la dirección e in té rp re tes . De 
aquél la se ha encargado el céle-
bre galán Leslie H o w a r d , que in-
t e rp re ta también el papel de pro-

iMmieê Qotpzaêez m 

t Í : A l M a D I O S 

CINEMA BILBAO 
D e s d e e l lunes, 2 2 

UNA ÁYENTURA DE 
LA POMPADOUR 

p o r K o t h e d e INni|y 
¡DIALOGADA EN ESPAÑOL) 

Txcluilvas DIniin 

tajronisfa. iun to a la nueva "es -
t r e l l a " de s lumbran t e del firma-
mento c inematográ f i co : W e n d y 
Hi l ler . 

Esta pel ícula desfi lará por la 
panta l la de los g r a n d e s aconteci-
mientos, o sea la del Palac io de 

TINO ROSSI, APRENDE fSPAROL 
R1 célebre cantante corso va a per-

feccionar sus conocimientos de espa-
ñol. ya que va a intervenir en un 
gran film nacroiial que Cinemcdite-
rránco, S. A., prepara para Impe-
rial l'ilms, y que comenzará a ro-
darse en noviembre próximo. 

W Í M B B p ^ 

IMPERIAL FILM. i - Ä M a W E S A 
Una esccna de la pclicula "Un allo en el camino", dirigida por Torre-
mocha e inierpretada por. Mary Delgado. del material Cife.Hi l'ara la 

inmediala temporada. 

la Música, el p róx imo lunes, pre-
sen tada po r .Ba le t y Baly (Selec-
ción Cined ia ) . 

U n a v o z de o r o 
Una voz dulcísima encanta la pro-

yección, de la bella cinta "La donce-
lla d<; la duquesa" ; una voz de oro, 
un gorjeo de primavera, que nos de-
ja dulcísimo recuerdo. Una voz ma 

"Pigmalión", primer aconfecimienio 
cinemafográlico de la temporada 

Le cabe el honor a "P igma-
l ión" , film que viene precedido 
de gran fama , de i naugura r la 
t emporada de es t renos cinemato-
gráficos en Madrid: Dados sus mé-
r i tos y al icientes, no ha de ex t ra -
ñar a n ingún af icionado que esté 
al cor r ien te de la ac tua l idad de 
la panta l la mundial este hecho 
significativo. 

" P i g m a l i ó n " es una obra cum-
bre del Sépt imo Arte, por todos 
conceptos. Comenzando por su 
o r igen : la a rch i famosa comedia 

Un delicioso iòìo-
grama de "Bianca 
Nieves y los siete 
enaniitos". primer 
film de largo me-
traje del gran di-
b u j ante Wall 

' Disney. 

Leslie Hoieard. di-
rector y protago-
nista de "Pigma-
lión", adaptación 
de la obra de Ber-
nard Slia'ií', que la 
marca Balel y Blay 
presenta cl lunes en 
el' Palacio de la 

M úsica. 

^ PORQUE t9 
íAíiorarMl 

sistralmente llevada por un arte ex-
quisito. 

Es la bellísima artista Carmen Gra-
cia, que protagoniza este ameno film 
de amor y de elegancia. A! ambien-
te fastuoso, al <lclicado conjunto de 
detalles, a la emoción, siempre in 
crescendo, del argumento de este film 
y a la admirable interpretación de 
Z;arnien Gracia, de Margarita Robles, 
de Luis Peña y otros selectos actores, 
se una la fascinación de esa voz, que, 

en páginas mu-
sicales clásicas 
y una bella can-
ción <le ahora, 
dejan de la pe-
lícu'la un eco 
excepcional, g 
imborrable. 

William Powell y Myrna Loy en una escena de la espectacular producción 
"El gran Ziegfeld", que el Capitol exhibe con é.vilo. 

Lo' que jamás había c o n s e g u i d o 
n ingún { j lm.. . 

En cl famoso coliseo de espectácu-
los'cinematográficos de Nueva York 
Music Hall, instalado en Radio Ci-
ty. ningún film, hasta ahora, había 
podido permanecer en cartel más de 
tres semanas, y por allí han desfilado 
todas las producciones maestras del 
Séptimo Ár '" 

Pero cuando se presentó "Blanca 
Nieves y los siete enanitos", esa mar-
ca de exhibición fué rebasada in-
finitamente, llegando a los seis me-
ses de proyección, con éxito clamo-
roso v llenos rebosantes. 

Lo que jamás halna conseguido 
ningún film lo ha conseguido, por 
tanto, la obra gigante de Walt Dis-
ney con su film en. coloi-es, de largo 
metraje. "Blanca Nieves y los siete 
enanitos". la afortunadísima plasma-
ción de la fábula de los hermano.s 
Grimm, o sea lo más nuevo en ci-
nematografía, que presentará en Es-
paña Organización Filmófono. 
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CRUCIGRAMA [por "Suerfe-Cîlla" 
i Z 3 6 6 i 

HORIZONTALKS: a, Calzado. 
Ij, Montana d'j Jeru.salcn; Aitar; 
Vocal.—c. Necesario en las co-
midas; Caliento al luego; Al re-
vés, nota.—(I, Verbo; Mamífero; 
Labra la tierra.—e, Cpn.sonante; 
Apresurar.—f, A t a c a ; Vocal.— 

'g. Isla del grupo de las Cicladas; 
Simbolo del yodo y el sodio; Al 
revés, interj'ección.—^li. Interjec-
ción; Mitad del nombre de una 
ciudad de Fil ipinas; Adverbio.— 
1. Vocal; Nombre de mujer ; Al 
revés, interjección.—h, Interjec-

VIÍRTICALES: 1, Solicitante.— 
2. Envolver; Corriente de agua; 
Vocal.—3, Acomoda; Circulo de 
madera; Al revés, dona.—4, Pre-
posición inseparable; Inlerj'cc-
jión con que se anima y aplau-
l'e; Hija mitológica de Cadmo.— 
3. Consonante; Asemejar, compa-
rar.— (), A])aralo muy utilizado 
jctualment'^.' ijn los automóviles. 
7, Planta de rizoma carnoso y 
llores unidas en espádice; Vocal. 
8, Inter jección; Al revés, espacio 
de t i anpo ; Quiera.—9, Vocal; Có-
lera; Coger.-—10, Se aplica en ar-
quitectura a toda obra taracea-
da de piedras o maderas de va-
rios-color, s. 

S o l u c i ó n a i C r u c i g r a m a a n t e r i o r 
HORIZONTALES: a. Depósito.—b,. Po; Ileso; O.—c, lli; Ade-

mán.—d, Coro; Arab.\—e. Arete; Eter.—f. Dona;. A; Elo.—g, Ese; 
O ñ a ; Os.—h. Ra; Alaba; O.—i. O; Aledaños.—j, 'Alaridos. 

VERTICALES: 1, Picadero.—2, Dolorosa; A.—3, E; - I rene ; Al.— 
4, Pi; Ota; Ala.—5, Ola; E ; Oler.—C, Seda; Añadi.—7, Isere; Abad. 
8, Tomate; Año.—9, O; Abelo; Os.—10, Onerosos. 

E L E N E M I G O d e l a s P I E L E S 
E n pr imavera se encuentra so- Entonces es el momento de combatirlo. Cuando-sale de su r e fu -

bre ciertas flores un pequeño in- gio en una habitación se le -ve volar hacia la ventana. Si al llegar 
secto, esjjecie de gorgojo, d e f o P ' ^ z a con los cristales, cae, quedando boca arriba. Entonces es 
unos cinco milímetros de Ion- ^^ ocasión de matarlo para evitar que nos deje la herencia de sus 

numerosas "•itud que en esa estación vive " '"""irosas crias; y .salvar asi de sus terribles ataques nuestros 
como 'un sibarita saturándose de almohadas, nuestras sillerías tapizadas, etc. 
polen y adormeciéndose al sol. 
•Sin embargo, este animalillo, que 
parece alimentarse de airé y de 
luz, se guarece durante el invier-
no en las casas, introduciéndose 
eñ pieles, animales disecados, al-
fombras y colchones, y causa 
verdaderos destrozos allí donde 
se introduce. 

E n mayo, junio y julio la 
larva se convierte en insecto. 

E N T R E L I S B O A N U E V A 
cabo Norte, el 

Y O R K 
sol durante Los nuevos Clippers realizarán el 

sin escalas el camino Lisboa-Nue- veinte horas seguidas. Pero"aÍ re-
va York en diez y ocho horas, greso aún camin i rán más depri-
pffco más o menos. Los pasajeros su, porque los vientos oestes, ba-
que salgan a las Seis de la maña- bituales en el Atlántico, les eni-
na verán, cuando lleguen a su 
destino, que su reloj señala la 
medianoche. Pero como el avión 
habrá caminado en el mismo 
sentido que el sol, a unos 60° de 
latitud, no. será, según el sol d-e 
Nueva York, más que alrededor 
de las ocho de la tarde; es decir, 
el momento en que el sol se pone. 
Habrán visto, por consiguiente, 
sobre la misma latitud de Nápo-
les, lo que sólo se veía antes en 

pujarán. Así, partiendo a las seis 
de la mañana para llegar diez y 
siete horas más tarde, serán las 
once de la noche por su reloj y 
las tres horas de la mañana por 
el sol. 

EN LÁ CONSTRUCCION DE UN PARAGUAS INTERVINIERON 
L A S C I N C O P A R T E S DE L M U N D O 

Es verdaderam'cnte asombroso que en la constniccrón de un 
paraguás interviniesen las cinco partes, pero véase la descripción 
del punto donde procedían los materiales empleados en tan curio o 
ejemplar, que consideramos único, como único también su valor. 

El puño, de marfil, procede de un colmillo de elefante, de Siberia. 

LLUVIA D[ HIIIIANJAS COMO EN lAUJA 

las pampas argentinas y fué fabricado en la región de Turingia. 
La cinta está fabr icada en Hannover con caucho del interior 

de Africa y cáñamo de Manila. 
La arandela del cierre está fabricada en Silesia. 

__ _ __ El tope, de latón, se hizo en una fábrica de Renania con cobre 
El anilló, de plata,* es de una fábrica de Pforsheim, y la plata del Perú, c ine de Bélgica y antimonio de China. La contera se 

de una mina d.' Harz, donde se mezcla con mineral de plata del fabricó en Suecia. 
Brasil y cobre procedente de Méjico o de Africa del Sur. 

' El soporte del puño está hecho en Hamburgp, con madera pro-
cedente de Venezuela y barnizada con barniz del Japón. 

La armazón es de h ier ro y procede de una 
fábrica del Saar berlinéis. 

Las puntas de las varillas son de dientes de 
ballena, pescada en aguas de Gro'enlandia y 
vendida en Londres. 

La seda se ha tejido en Chemnitz y procede 
de China. El algodón que se ha mezclado a la 
seda es de Virginia y lo vendió a Inglaterra 
una casa de Hamburgo. 

La anilina con que se t iñó la seda se pre-
paró en Höchst am Main y se obtuvo 'cn Co-
lonia. 

El botón es de asta de bisonte criado en 

¿Ha habido alguna ves una llu-
via de naranjas? Este sorprendente 
fenómeno ha existido en la realidad 
y tuvo lugar en las'cercanías de Ná-
poles el día S de julio de -1833. 

Una joven que se encontraba en 
la azotea de su casa sintió de pron-
to un golpe en la cabeza, y al le-
vantar la vista se encontró con que 
le caían desde las nubes infinidad 
de hermosas naranjas. Lo mismo ella 
que las demás personas que presen-

P A R A U T I L I Z A R L A S H O J A S D E 
T A B A C O C O N M A N C H A S V E R D E S 

Según indicaciones que se hi-
cieron en el Congreso del Taba-
co de Breslau, organizado por la 
Cámara de Comercio Germano-
Búlgara, la ciencia alemana lo-
gró ofrecer un invento de impor-
tancia a la economía del tabaco. 
Pues el profesor Moser inventó, 
en colaboración con una fábrica 
de tabaco alemana, un procedi-
miento que permite influir el co-
lor de las hojas de tabaco y su 
contenido en nicotina. Por otra 
parte, permite reducir la dura-
ción de la fermentación, lo que 
disminuye los gastos- El nuevo 
método alemán .está llamado a 

. s a h a r grandes valores, pues t ransforma las hojas de 
manchas verdes, inservibles para la fabricación de ci-
garrillos, en una mercancía de primera calidad, por 
medio de una fermentación de cinco días. Según el in 
ventor, su procedimiento permite aprovechar todos los 
años 30.000 quintales de hojas más que anteriormente. 
Muy interesados en el invento alemán están en 
Rumania, Bulgaria y Grecia, países que to-
dos los años pierden grandes 
cantidades de hojas de man- v 
chas verdes. ^ ^ ' 

ciaron el hecho debieron al priiici-
pio atribuirlo al milagro, pero lue-
go se supo que la causa del extraño 
chaparrón, sólo comparable a los que 
deben ocurrir en tierras de Jauja, 
era muy natural, aunque poco fre-
cuente. Pocas horas antes, una trom-
ba había pasado por el golfo de 
Nápolcs y arrebató dos grandes ces-
tos de naranjas que estaban en la 
plaza. Como la carga era un poco 
pesada para las nubes, no es de e.v-
trañar que éstas se deshicieran de 
ella sobre ¡a azotea, como podrían 
haberlo hecho sobre cualquier otro 
sitio. 

UN REY SITIADO CON JETENU 
HO.MBRES POR UN EIERCITO 

DE 26.000 SOLDADOS 

Después del descalabro de Pul-
tata, Carlos XII, de Succia, huyó 
hasta el terri torio turco acompa-
ñado por algunos centenares d.-
caballeros. Durante algunos años 
Carlos XII intentó armar a Tur-
quía contra Rusia, hasta que el 
Sultán le ordenó evacuar «1 te-
rri torio. Carlos XII se negó a 
cuniplir el mandato, resistiendo 
con trescientos hombres la or-
d :n que le obligaban a cumplir 
veinte mil tár taros y seis mil 
olomanes. Sus .'soldados fueron 
hechos prisioneros, sin o|)oner 
resistencia, y sólo con unos se-
t'.nta hombres, casi todos ellos 
criados, encerróse en su casa, 
desaiojando antes a. los' turcos, 
que ya la habían tomado, y re-
si.stió el ataque de-aqu'.lla legión 
que le asediaba. Sólo cuando las 
llamas le obligaron a salir, tra-
tando de ganar un edificio pró-
ximo, es cuando cayó en^ pod'cr 
de los turcos, habiendo "desple-
gado un valor y una sangre fría 
en todo momento que . admi ró a 
os turcos, los cuales respetaron 

su vida. El hecho es, sin duda, 
uno de los más temerarios que 
se registran en la Historia. 

Estudiando las zonas culoreaíias tiue i>rc-
scntau las pompas de jabón, las cuales, conu» 
es sabido, i)arcccn blancas al formarse y 
¿ue[;o adquieren brillantes colores en fornut 

U 
•i-e mf2M 

Acerca de lo que viven ¡as rosas 
sr han hecho observaciones que per-
miten determinar la duración de su 
e.vistencia. La variedad " Crensin 
Ronibler" vive irescienla treinta y 
seis horas; las rosas "María Niel", 
ciento setenta y .•<cis; las "Mvie. De-
mazin", ciento trece; las "Benga-
lain". ciento cuatro .v las "Gustavo 
Regis", cincuenta y seis. La varie-
dad que tiene una existencia más efí-
mera y de la que, puede considerar-
se escrito el bellísimo poema de Rior 
ja, es la llamada "Recuerdo de la 
Malniaisoñ", cuyas flores sólo vi-
ven cuarenta^y ocho horas. 

PARA TRANSPORTAR LA TIERRA DE LAS EXCAVACIONES 
Has t a ahora, el t ransporte de por te rápido y fácil de la t ierra excavada. A pesar de su gran 

la t ierra procedente de excava- tamaño su peso es muy reducido, por lo que puede ser t ranspor-
ciones se verificaba por medio tada sin dificultad de un lugar a otro. Es ta rueda se instala de 
de camiones y otros sistemas modo que su borde pase p o r ' e l lugar de la excavación. La grúá 
parecidos que gravaban conside- deposita la t ierra en la banda circular que bordea la rueda ; ésta 
rablemente el coste de los t ra- g i ra y se lleva el material excavado a una considerable distancia, 
bajos, ya que había que pagar donde lo descarga, 
jornales y gastos de entreteni-
miento. P o r otra parte, el em-
pleo de camiones y otros vehícu-
los presenta el inconveniente de 
que éstos no se pueden acercar 
al • lugar de las excavaciones lo 
suficiente para que la excavado-
r a mecánica pueda depositar en 
ellos la t ierra . 

A supriniir tales deficiencias 
tiende la rueda gigantesca in-
ventada por un ingeniero nor-

|teamer¡cano, que asegura el trans-

i t zonas que van iiesaparcc:cnclo liasla cine 
la burbuja revienla, .se ha logr.ido medir el 
srueso de la película, colocando burbujas 
sobre un esiwjo y observándolas con una len-
ta planoconvexa. En ¡¡unto de contacto 
de la jionipa con el espejo .se oI)servó un 
punto necro cercado por seis o siete anillos 
claros y oscuros, alternados. El espesor <le 
los anillos, según declaración de* un técnico, 
es proporcional a los números o, 4 y 6 
para los anillos'oscuros, y a los números i, 
3 y 5 l)ara los anillos clacos. Resulta de los 
estudios verific.ndds que el espesor de la pe-
lícula es, ])ür término -medio, de dos millo-
nésimas de centímetro. 

LA F A B R I C A C I O N M E C A N I C A DE LAS B O T E L L A S 
Las botellas se conocen desde la antigüedad, 

pues en muchas tumbas egipcias se han encon-
trado vasijas de vidrio en forma esférica y o'blon-
ga. Los vasos lacrimatorios no son otra cosa que 
una variedad de la botella. Ahora bien, la fabr i -
cación mecánica de las botellas es cosa casi re-
ciente, pues los primeros ensayos fueron hechos 
en 1888 por Ashiey, autor de una máquina que 
lleva su nombre. Hasta liace poco tiempo, las bo-
te l las se fabr icaban echando dentro de un molde 
vidrio fundido y soplándolo los obreros. Aun 
hoy mismo este procedimiento sigue empleán-
dose en muchas fábricas, pero se usan máquinas 

modernas que fabr ican 250 y 300 bo-
tellas cada hora, y como cada opera- . 
rio puede dirigir dos máquinas a la 
vez, resulta que un grupo de tres ope. 
rarios, t rabajando ocho horas al día, 
puede hacer más de un millar de bo-
tellas. 

Para fa'bricar el vidrio que se em-
plea en las botellas se utiliza arena 
ferruginosa, sulfato de sosa, arcilla 
amarilla, trozos de cristales y otras 
sustancias de poco valor. 
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Los cánones alemanes I 
C u a n d o N e p o l e ó n o í r e c í a u n m i l l ó n d e f r a n c o s a l q u e 
i n v e n t a r a u n a c e r o m e j o r q u e e | i ng l é s , e n u n h u m i l -
d e f u l l e r d e Essen u n i n g e n i e r o a l e m á n s e n t a b a l as 
b a s e s d e la m a y o r f á b r i c a d e c q ñ o n e « d e l M u n d o 

El ai)ell¡do K'rupp va UIIÍCID 

inseparalilenieiite a la historia de 
la gran industria eíiropí^a. Es un 
error suponer que en las fábri-
cas Krupp sólo se han fabricarlo 
cañones, aunque • acaso sea éste 
aspecto de la producción bélica 
el que más renombre conquistó 
para los famosos establecimien-
tos alemanes. También es cierto 
que el genio inventivo de Fede-
rico Krupp, continuado por su 
hijo Alfredo, ha contribuido co-
mo pocos a la potencia militar 
del Keich; pero no hay que ol-
vidar que en las muchas minas 
y fábricas que forman esa armó-
nica organización industrial que 
es la casa Krupp se han cons-
truido y se construyen infinidad 
de cosas, que nada tienen que ver 
con la guerra, con las que Ale-
mania consiguió su condición de 
primera potencia industrial. Y 
esto se debió a la calidad de los 
aceros inventados por Federico 
Krupp, el fundador de la dinas-
tía, cuando Napoleón había ins-
tituido un premio de un millón 
de francos. 

UN P R E M I O D E 

U N AIILLÜN Ü E 

F R A N C O S 

Es neceáario remontarse a la 
época a i que el gran capitán del ' 
siglo quería abatir el orgullo in-
glés, y preparaba la invasión de 
las Islas Británicas.. Napoleón 
sabía que una.de las ventajas in-
glesas era la calidad de sus ace-
ros, sin rival en Europa. Y anun-
ció un premio de un millón de 
francos para el industrial del 
Continente que lograra obtener 
aceros dignos de medirse con los 
fabricados en Albión.' Federico 
Krupp tuvo noticia de la ipipor-
tante oferta . . . 

Federico Krupp, en un peque-
ño taller de Essen, que hoy íe 
puede todavía admirar, cuidado-
samente conservado, en la casa 

ría en 1855 y 1867 y la de Londres de 1862 
sirven para dar a los productos Krupp la nom-
bradía que soñara el malogrado ingeniero de 
Essen, cuyos talleres se van ensanchando poco 
a poco y llegan a elaborar 30 millbnes de 
kilogramos de acero. Los cañones Krupp son 
adoptados por varios ejércitos europeos, espe-
cialmente por Prusia. Y es tal la popularidad 
y confianza que merece la Empresa, que en 1874, 
para ampliar las fábricas, se lanza un empréstito 
de 30 millones de marcos, cifra fabulo.sa para 
la época, que es cubierto rápidamente. 

500 M I N A S D E H I E R R O 

En la historia de la Casa se denomina ei fun-
dador, no al ingeniero que inventó la fórmula de 
los aceros, .sino al hijo, a Alfredo Krupp, que 

guar después del armisticio. Los 
alemanes hiantiivieron bien el se-
creto de su fabricación, y nin-. 
guno de estos cañoneg mons-
truosos cayó en poder de los 
triunfadores. 

Por eso, tal vèz, cuando los 
franceses ocuparon R§nania, su 
primera preocupación fué entiar 
en loíi talleres de Essen. Krup]), 
K R U P P . . . El nombre tenía pa-
ra ellos evocaciones dolorosas. 
l .a ocupación tenía un resabio 
de venganza. Essen era el cu-
bil del monstruo misterioso. 

Cuando entraron los france-
ses en las fábricas, los obreros, 
sorprendidos, salieron a contem-

central, vivió un.n- ardorosa é¡),ic.'i de e.x-. 
]);'ricnc;as llenas de esperanzas. 

—Si mis cálculos se confirman—decía 
el ingeniero a su mujer—, un día se fabri-
carán en Renania los mejores cañones del 
Mundo. éstós se apuntarán contra 
Francia. 

Corría el año 1813, y Krupp pensaba 
en su patria más que en la seductora of.er-
ta del millón de francos. 

Pocos años después, cuando Krupp ha-
bía obtenido la fórmula que procuraba ha-
cía tanto tiempo, unJi enfermedad j i u s o en 
trance de fracaso el sueño de toda su vida. 
• —¡ Si mi hijo Alfredo fuera mayor pa-

ra continuar mi obra !—susj)iraba el inven-
tor, mirando al despierto pequeño de ojo.s 
azules, que contemplaba a su padre, enfer-
mo, sin descifrar la causa de aquel intenso 
pesar que se revelaba en su mirada. 

Cercano el final de aquella extraordina-
ria existencia, el joven Alfredo, que ha-
bía llegado a comprender las' razones de 
aquella pesadumbre, se acercó al enfermo 
para preguntar con voz firme: 

—Padre , ¿tiene usted confianza en mi? 
Y Federico Krupp, por toda respues-

ta, confió su secreto al hijo que daría a 
la empresa los vuelos de grandeza que to-
dos saben. 

Federico Krupp murió, a los treinta y 
nueve años, en 1826. • 

E L A S O M B R O D E E U R O P A 

Alf redo Krupp tenía catorce años cuan-
do su padre dejó de existir. Su minoría 
duró poco tiempo, y durante ella su ma-
dre llevó la gerencia del humilde estable-
cimiento industrial de Essen. Luego se 
hace cargo del negocio, que va ensanchán-
dose poco a poco, y en 1847 envía a Berlín 
el primer cañón de acero. La pieza arti-
llera causa sensación. Todavía se carga por 
Ja boca, pero la solidez y i)resentación del 
arma impresionan a los técnicos. Krupp 
acaba de dar el primer paso en el camino 
de la fama. 

Después, en la gran Exposición de Lon-
dres, los "profanos y los técnicos .se pasman 
ante la instalación de Krupp, que exhibe 
un bloque de dos toneladas de acero fun-
dido y un cañón protegido. La fama de la 
Casa se extiende por todas i>artes. Las E.x-
posiciones de .Munich en 1854, las de Pa-

dió realidad a los sueños de su j)adre. Y cuando 
el fundador-muere , en 1887, en la 'ciudad ds Es-̂  
sen, la que fué humilde Empresa y es en ití- ocasión 
ya una de las primeras de Europa, , tiene a su 
servicio 20.960 obreros, que trabajan en los ta-
lleres levantados sobre 333 hectáreas de terreno, 
y para ella se extrae el mineral de dos minas de 
hulla y 500 de hierro. Para ensayar sus piezas 
artilleras se dispone de un campo de tiro. Y en 
el aspecto social, adelantándose a una legislación 
que aun tardaría en llegar, la Casa Krupp ofrei^ 
a sus obreros economatos, casas,' asistencia mé-
dica, solidarizando a sus productores con la gran 
obra industrial. 

Cuando la Casa de Empresa particular se trans-
forma en Sociedad Anónima regida por Fede-
rico Alberto, nieto del primer Krupp, en las fá-
bricas trabajan 40.000 obreros, que llegan a sumar 
172.000 durante la guerra de 1914-1918. 

A 120 K I L O M E T R O S Di-: P A R I S 

La victoria de los aliados en la guerra anterior 
impuso a los alemanes durísimas condiciones. En-
tre ellas, se ¡jrohibió la fabricación de cañones. 
E n la memoria de los vencedores estaban recien-
tes las huellas dolorosas que dejaron en sus "filas 
las eficaces pieza.s de la artillería alemana, fabri-
cada casi toda ella por la Casa Krupp. Nadie ba-
ldía olvidado los efectos tremendos de aquel mor-
tero .del 42 (llamado Bertha porque éste era el 
nombre de la heredera de las fábricas Krupp) que 
disparaba unas granadas de un metri) de largo y 
860 kilogramos de peso ; todos tenían muy pre-
sentes aqiíellas piezas formidables que disparaban 
sobre París desde una distancia superior a los 
120 kilómetros, y de las que nada se pudo averi-

plar a los invasores. Mal inter-
pretada su actitufl, las trojias de 
senegaleses (doble injuria) abrie-
ron fuego de ametralladora. Los 
obreros de Krupp pagaron con 
sangre su servicio. 'Varios de 
e l l o s perdieron la existencia. 
Otros cayeron heridos grave-
mente. Y doce directores y al-
tos empleados de la Casa, entre 
ellos el^esposo de Berta Krupp, 
fueron condenados a penas que 
oscilaban entre los diez y veinte 
años de reclusión y a una mul-
ta astronómica. Los france.ses 
se vengaban de la "Gros.se Ber-
the" . 

E L D U E L O E N T R E 
E L A C E R O Y E L 

B R O N C E 

En su carrera de fama, Al-
f redo Krupp tuvo un señalado 
rival en el' coronel Uchatius, del 
ejército austríaco, que había in-
ventado un cañón construido 
con una aleación de acero-bron-
ce que,^ según él, tenía una du-
reza al)soIuta. En aquella época, 
la rivalidad ent-re los dos cons-
tructores adquirió una gran no-
toriedad, y en tan interesante 
duelo t r iunfó Krupp porque el 
coronel austríaco no logró con-
seguir que el ejército de su país 
sé armara con el material arti-
llero de su invención, 

J. S A N Z R U B I O 
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